
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  AL LECTOR


  Dos frases contradictorias, escritas hace siglos por el filósofo alemán Baron de Holbach, y un reciente artículo titulado «Policías-contadores en el F. B. I.», original de Lee R. Penrington, miembro del «Federal Bureau of Investigation», me indujeron a escribir la presente novela, inspirada en un hecho real.


  Los dos personajes centrales, uno inspector del F. B. I. y otro un criminal, encuadran de modo perfecto en las frases a que anteriormente me he referido y que transcribo a fuer de expresivas.


  «Nunca el hombre virtuoso aparece más grande a la vista del mundo entero que cuando sufre con valor las injusticias de la suerte; entonces parece que mide sus fuerzas con las del destino y que lucha cuerpo a cuerpo con él».


  «No hay monstruo más temible que un hombre que reúne un malvado corazón y un sublime talento».


  Y… nada más, lector amigo. Posiblemente ignorabas la existencia de los policías-contadores del F. B. I., que luchan contra el delito reconstruyendo contabilidades y descubriendo falsas quiebras. Por si era así, doy fe de ser ciertos todos los datos documentales contenidos en esta historia.


  EL AUTOR.


  CAPÍTULO PRIMERO


  SEGUNDOS antes de que Vittorio Terracini esgrimiera su automática, Austin Frankel adivinó por el gesto de su interlocutor que la muerte iba a visitarle, que aquella reunión era una trampa.


  Quiso retroceder y empuñar el revólver, que jamás abandonaba, pero la rapidez del italiano y la sorpresa se impusieron. Brilló un fogonazo en la noche y Austin Frankel, al notar un brusco choque en el estómago, dijo:


  —¡Cobarde! Acabarás en la silla eléctrica.


  Pugnó por sostenerse en pie. Vittorio Terracini continuaba apuntándole con una pistola, de cañón alargado por el silenciador.


  —Tú no has de verlo ni ninguno de los que te han ayudado. Me repugnan los espías.


  Austin Frankel empezó a comprender el motivo por el que Vittorio Terracini le asesinaba. Era tarde para avisar a sus dos camaradas, miembros, como él, del Federal Bureau of Investigation, policías contadores[1]. Imposible avisarles. ¿Quién pudo ser el traidor?


  La incógnita iba a acompañarle al sepulcro. El herido llevóse ambas manos al estómago al sentir una horrible quemadura, que aumentaba en intensidad, amenazando ahogarle. Una oleada de fuego le recorrió el cuerpo. Sus ojos se nublaron, e incapaz de permanecer erguido se inclinó, hundiendo sus uñas en la herida. Perdió el equilibrio. Al caer ya estaba muerto.


  Vittorio Terracini miró a su víctima con frialdad, empujándole con el pie para cerciorarse de que aquel hombre no era un peligro. Luego guardó su automática, y encendiendo un cigarrillo acercóse despacio a un moderno «Nash», aparcado en las proximidades de la dársena Atlántic, solitaria en las horas de la noche.


  Maniobró en el volante para situar el vehículo cara a una ancha y recta avenida que había de conducirle a la «Fifth», en el municipio Brooklyn.


  El italiano, alto y delgado, de nariz recta y ojos en los que brillaba la inteligencia y la audacia, oprimía suavemente el acelerador, sin precipitarse en exceso. Nunca estuvo más cerca que entonces de terminar trágicamente, su carrera. ¿Cómo pudo engañarle a Austin Frankel? ¿Quiénes eran sus colaboradores? Su determinación de «liquidar» a los que integraban su «gang» no le tranquilizaba por completo. No le importaba matar a diez hombres para tener la certeza de que entre ellos figurarían los dos contadores del Federal Bureau of Investigation que, con Frankel, estaban tejiendo la red para aprisionarle. Guiseppe Gronchi, su lugarteniente, era de su mismo criterio.


  En Eastern Parkway, en las inmediaciones del cementerio Evergreens, detuvo su automóvil, y con rostro preocupado dirigióse a un hotel de dos plantas, franqueando la entrada al jardín con una llave. Apenas lo hubo hecho una voz, a su izquierda, le sobresaltó:


  —No has tardado mucho, Vittorio. ¿Cayó?


  —Sí. No me fue difícil. ¿Qué haces fuera?


  —Esperarte y fumar un cigarrillo. Es la mejor oportunidad para eliminar el peligro. Todos se hallan en el comedor. Unos juegan a los naipes, otros oyen la radio. He sacado dos ametralladoras. ¿Qué te parece?


  Terracini sonrió a Guiseppe Gronchi.


  —¿Has pensado en que no deben quedar huellas de nosotros?


  —Sí. Invertí la tarde en quemar papeles en tu despacho. En un maletín guardé los documentos y el dinero. No estamos fichados y con el producto de nuestras operaciones podemos iniciar cualquier negocio antes de que sea tarde. La Policía de Nueva York desea la captura de quienes la burlan pasando productos intervenidos y hombres que carecen de permiso para residir en los Estados Unidos. ¿Pero quién va a sospechar de honrados comerciantes?


  Una risa leve, semejante al susurro producido por el aire al azotar las hojas de los árboles, se elevó en la noche. Guiseppe Gronchi era físicamente el polo opuesto a Vittorio Terracini. Bajo, regordete, de manos anchas y rostro cuadrado, su conjunto denotaba brutalidad.


  —¿Vamos? —inquirió.


  —Espera. ¿Y Esther?


  —En el cabaret de Centre Street. Le dije que te aguardara allí.


  —Fuiste precavido.


  —Desde que te marchaste no he hecho sino temer a los «soplones» del F. B. I. Es necesario eliminarlos a cualquier costa. Toma.


  Guiseppe entregó a su jefe una metralleta de tambor, reservándose otra para sí.


  —Sobran las palabras —ordenó Terracini.


  Los dos hombres caminaron por un estrecho paseo, bordeado de altos setos, hasta franquear una puerta que les condujo a un amplio vestíbulo, en el que se detuvieron. Iban a enfrentarse con hombres quienes el manejo de las armas no era ningún secreto. De no actuar con rapidez era posible que el premio a su traición fuese la muerte.


  Guiseppe y Vittorio, tras unos segundos de vacilación anduvieron por un pasillo hasta detenerse ante una puerta de cuyo interior surgían palabras ininteligibles mezcladas con la música transmitida por un aparato de radio.


  —¡Ahora! —dijo Terracini, sin que su voz temblara.


  Gronchi franqueó la ancha hoja de madera y situándose a un lado para permitir actuar a su compañero, apretó el gatillo de la metralleta sobre un grupo de hombres que, sin americana, al aire las fundas auxiliares, jugaban, fumaban o bebían. Antes de que pudieran rehacerse, seis cayeron con el cuerpo acribillado a balazos. Los demás iniciaron la defensa cuando la automática de Vittorio comenzaba a tronar. Los proyectiles les inmovilizaron para siempre. Fue una espantosa matanza, finalizada la cual, Gronchi y Terracini permanecieron impasibles.


  —Cerciórate de que no queda nadie vivo, Guiseppe. Voy a poner el automóvil en marcha. Las detonaciones atraerán a la Policía.


  Mientras Vittorio avanzaba por el jardín oyó tres disparos.


  —«Los tiros de gracia» —pensó.


  Abrió la verja y depositando la metralleta a sus pies abrió el contacto del vehículo, mirando, nervioso por vez primera, el lugar donde debía aparecer su cómplice. Respiró al tenerle a su lado.


  Guiseppe colocó sobre sus rodillas una gran cartera de cuero, dejando el arma automática al alcance de su mano.


  —Tuve que rematar a tres.


  Lo dijo con naturalidad, cual si tales crímenes no fuesen cobardes atentados.


  —Dos culpables y ocho inocentes —comentó Vittorio al pasar frente al parque Prospect.


  —Era necesario. ¿A dónde vamos?


  —Al encuentro de Esther. De no reunirnos con ella volverá al hotel para ser detenida por la Policía. ¿Olvidaste advertirle que no se impacientara si tardábamos?


  Gronchi negó, lanzando una maldición en el más puro acento napolitano. Vittorio, frunciendo los labios, pisó más el acelerador. Por temor a ser detenidos por infracción de las leyes de tráfico redujo la marcha en Broadway para cruzar el puente Williamburg.


  Ya en Manhattan, Terracini lanzó una sombría mirada al edificio del «Criminal Courts»[2], unido por un pasadizo a la cárcel de «Las Tumbas» de sombrío estilo egipcio, y se detuvo ante un «night-club», en cuya puerta brillaban parpadeantes anuncios de colores.


  Los dos desalmados, luego de ocultar las metralletas y la cartera en un espacio dedicado a herramientas, abandonaron el «Nash», y con gesto satisfecho, que ocultaba la ansiedad que los dominaba atravesaron un amplio vestíbulo, indiferentes a la seductoras sonrisas de un grupo de «glamours girls» que, situadas estratégicamente en la entrada del cabaret nocturno, hacían concebir al visitante una noche de agradable embriaguez, entre mujeres, música y champaña.


  En la gran puerta de entrada a la sala, Terracini y Gronchi miraron en todas direcciones.


  —Ahí está —dijo Vittorio, con un suspiro de alivio, señalando a una joven que, al verles, se había incorporado haciéndoles gestos de saludo con la mano.


  Se aproximaron a la mujer, alta, de fino talle y pecho breve, su rostro, de singular belleza, denunciaba ascendencia judía.


  —Temí que no vinieras, Vittorio. Comenzaba a cansarme de estar sola. Un individuo no ha dejado de asediarme.


  Los dos hombres se acomodaron en torno a la mujer, Terracini preguntó con indiferencia:


  —¿Quién?


  —Aquél.


  —¿Qué quería?


  —Bailar y sentarse conmigo. Tuve que ponerme seria para impedirlo. Ha dicho llamarse Stefan Brothers. Según él es dinamarqués. Yo creo que es austríaco, educado en el militarismo.


  —¿Por qué? —Tornó a inquirir Vittorio.


  —Al solicitar que le concediera un baile dio un taconazo y se inclinó con rigidez. No cesa de observarnos. Se habrá dado cuenta de que no le mentí al asegurar que esperaba a unos amigos. Dos copas —pidió a un camarero—. ¿Me dais un cigarrillo?


  Terracini le ofreció su pitillera.


  —Tengo grandes noticias para ti. Acabo de disolver el «gang» Gronchi y yo hemos decidido retirarnos de todo lo que se aparte de lo legal. Tu advertencia fue oportuna. Hay que saber retirase a tiempo.


  —¿Se lo has dicho a tus hombres?


  —Sí. Han emprendido un largo viaje. ¿De qué te ríes?


  —No quiero pensar que os ha dado miedo Austin Frankel y sus cómplices.


  —Ninguno de los tres viven. Tuvieron un accidente. Vamos a dedicarnos al negocio de pieles. Conozco a varios tramperos canadienses. Residí en Otawa, Montreal y Quebec hace algunos años. Desde que abandonamos el chalet he pensado en ello. ¿Qué te parece Guiseppe?


  —Bien, si da dinero.


  —Desde luego. Montaremos una sociedad denominada «Dillard y Compañía». Los beneficios los distribuiremos a partes iguales. Esther dirigirá las oficinas, auxiliada por nosotros. Ella se encargará de la firma y de las relaciones con los clientes. Su belleza cautivará a los hombres.


  —Es bien sencillo, pero considero oportuno el momento para ampliar explicaciones. ¿Oíste hablar de la «National Bankruptcy Act»?


  —Sí, contestó Gronchi. —Tuve un amigo que se amparó en esa ley para conseguir una petición de quiebra. ¿Te propones…?


  —Acertaste. Basta por hoy de preocupaciones. ¿Bailas, Esther? Nos instalaremos en cualquier hotel hasta que concretemos los detalles del negocio.


  Danzaron en silencio. De nuevo en la mesa junto a Guiseppe, la mujer preguntó:


  —¿Qué tiene que ver con nosotros los policías contadores? Sólo intervienen por encargo de la Sección de Reclamaciones del Departamento de Industria y a petición del fiscal general. Investigan siempre oficialmente, sin hacerse pasar por miembros de un «gang». Esa tarea queda para los servicios policíacos.


  —Sí —fue el seco comentario de Terracini.


  —¿Por qué no hablas claro? ¿Estás envuelto en algún caso de quiebra?


  —En tres. No podrán probarme nada. Quemé los libros contables, junto con las oficinas, un día antes de que se presentaran los hombres del Federal Bureau of Investigation. En las otras dos ocasiones actuaba en la sombra.


  —Te siguen la pista; es indudable. Los contadores del F. B. I. son heroicos y obstinados.


  —Les faltan pruebas para acusarme.


  —Tal vez las estén buscando —opinó Guiseppe.


  —Quizá. Descansaremos unos meses hasta que se olviden de que existo. Me trasladaré al Canadá, para concertar compras de pieles, mientras vosotros organizáis las oficinas. Yo no figuraré para nada. Tú y Esther seréis los propietarios. Lo que me propongo es sencillo: trabajaremos con plena normalidad hasta hacer que los proveedores confíen en nosotros. Entonces haremos pedidos por valor de varios cientos de miles de dólares y…


  Se interrumpió al ver aproximarse a un camarero.


  —Perdone la tardanza. Acaban de avisarme por teléfono que un hijo mío se ha puesto enfermo y me olvidé de servirles.


  Depositó las dos copas sobre la mesa.


  —No se preocupe —le animó Vittorio—. Los chiquillos vencen todos los males. Traiga una botella de champaña. ¿Quiere ganarse cincuenta dólares?


  —¿Qué he de hacer, señor? Iba a pedir un anticipo para comprar unas medicinas costosas. Para eso me llamaba mi mujer.


  —Decir la verdad si le preguntan. Nosotros llevamos en el cabaret desde las doce y media de la noche. Antes estuvimos en un reservado, reuniéndonos después con esta señorita. No creo que nadie le moleste. No obstante, hay que prevenirse. Todos los miércoles le daré la misma cantidad hasta llegar a los doscientos cincuenta dólares.


  —Gracias, señor. Ocuparon el palco número 2. Dejaré en él dos botellas vacías.


  —Tire también este botón.


  Terracini, con disimulo, se arrancó uno de la americana entregándoselo al camarero, junto con varios billetes. Vittorio sintió moverse inquieta a Esther.


  —¿Qué te ocurre?


  —Ese austríaco o dinamarqués no cesa de mirarnos.


  Guiseppe hizo intención de levantarse.


  —Déjalo de mi cuenta. Le quitaré las ganas de…


  —¡Quieto! Hemos de comportarnos con absoluta normalidad. Busca otra chica y tráela a la mesa. Procura que no sea de las que merodean por el vestíbulo. Pueden recordar la hora de nuestra llegada, aunque para ellas todos los rostros sean iguales. Considero lógica la admiración de Stefan Brothers es la más bella de cuantas mujeres ocupan el «nihgt-club». Bailemos de nuevo.


  Vittorio Terracini, mientras su cómplice se alejaba, llenó una copa de champaña bebiéndosela de un sorbo. Luego, cogiendo a la joven de un brazo, dijo:


  —Unidos conquistaremos el mundo.

  


  No muy lejos de allí, en la dársena Atlantic, el inspector Thomas Drukke examinaba el cadáver de Austin Frankel, con los labios fruncidos en una incontenible manifestación de ira. Junto a él, dos hombres de paisano, los agentes Perry Archer y Michael Lowett. Ninguno de los tres hombres del F. B. I. había cumplido los treinta años. En sus rostros reflejábase una severidad impropia de su juventud, lógica en quienes a diario, en lucha contra el crimen, arriesgaban sus vidas.


  El inspector, incorporándose, comentó:


  —Un balazo en el estómago. El laboratorio de balística nos dirá si el proyectil salió de la pistola que causó las tres víctimas anteriores y a cuyo propietario no hemos conseguido identificar, pese a que llevamos seis meses investigando. Un absoluto fracaso. No debieron permitir que Frankel se mezclara en esto. Los contadores llegan a olvidar las enseñanzas de la Academia. Su revólver permanece en la funda. No hizo resistencia.


  El agente conductor, que en el vehículo de la Policía manipulaba en el aparato de radio, escribió unas líneas en el bloc de notas y apeándose, acercóse a sus compañeros.


  —¡Inspector! —dijo excitado—. Comunican de Jefatura que han asesinado a diez hombres en una casa de Eastern Parkway. Anote el número.


  —Nada nos resta que hacer aquí. Monta la guardia, Lowett, hasta la llegada del juez. ¡Vamos!


  Mientras el coche policial se dirigía al que fue cuartel general Terracini, Thomas Drukker, con los ojos muy húmedos por las lágrimas, recordaba a su amigo. Austin Frankel era de su misma promoción.


  Sin embargo, no habían terminado aún. Entre los cadáveres de los «gangsters» muertos por Vittorio y Guiseppe se hallaban otros dos contadores del F. B. I.


  CAPÍTULO II


  TRÁIGANOS otra botella —ordenó Terracini al camarero mientras hacía un signo de inteligencia a Gronchi.


  Acababa de ver entrar en el cabaret a dos hombres que conversaron en el salón con un tercero que el italiano sabía era el agente de servicio en el cabaret. Palideció. Si iban en su busca era porque Frankel y sus dos cómplices informaron al F. B. I. con anterioridad a su muerte.


  —No respondas a ninguna pregunta, Guiseppe. Si te interrogan reclama la presencia de un abogado.


  —Pero…


  —¡Obedece!


  Vittorio, con pulso sereno, sacó su pitillera. Esther extrajo un cigarrillo y Gronchi le imitó. Hacía un cuarto de hora que la muchacha que le acompañaba se había retirado para, después de cambiarse de ropa, actuar en la última parte del espectáculo en el conjunto del «ballet». Guiseppe fue a decir algo, pero la orquesta comenzó a sonar con estridencia interpretando una alocada melodía, a cuyos acordes salieron las «glamours girls» rodeando a la estrella. Apagáronse las luces y el «cabaret» quedó iluminado por focos de diversos colores que, al cruzarse, daban fantasmagórico aspecto a los rostros.


  Terracini aspiraba el humo del tabaco con una serenidad que estaba lejos de sentir. Como todos los que habitaban en Nueva York al inspector Thomas Drukker, famoso y temido en el mundo del hampa. La idea de que los tres agentes contadores les hubiesen denunciado, inquietándole, le hizo experimentar un deseo jamás sentido hasta entonces: el huir. Se contuvo; siempre dio la cara al peligro. Sus coartadas eran perfectas, aunque fallase la del camarero.


  Ostensiblemente puso una de sus manos sobre la de Esther, mirándola a los ojos. No leyó en ellos emoción alguna. ¿Quién era aquella mujer? Posiblemente una aventurera, ambiciosa de lujo y placer. La conoció meses antes en el cabaret, al que era asiduo concurrente. La muchacha escuchó casualmente una conversación telefónica que Austin Frankel sostenía con un desconocido y en la que aludió a sus dos colaboradores. Fue la sentencia de los miembros del «gang». Le estaba agradecido por aquel servicio, demostrativo de una fidelidad a toda prueba. Si escapaba con bien de las manos de Thomas Drukker iba a demostrárselo, haciéndola un espléndido regalo.


  Las bailarinas evolucionaban en el escenario, pero Vittorio no las veía, abstraído en sus pensamientos. Buscó un cabo suelto en su carrera de crímenes al que pudiera aferrarse la Ley, no encontrándolo. Se sonrió. Los tiempos de Al Capone no terminaron. Él le sobrepasaría en astucia. En Detroit, con nombre supuesto, guardaba con nombre supuesto en una caja fuerte joyas y valores por más de trescientos mil dólares, producto de sus anteriores negocios.


  Guiseppe Gronchi aplastó la punta del cigarrillo en el cenicero de metal y él le imitó, mientras Esther, con un refinamiento femenino, lo arrojaba en una de las copas de champaña, pareciendo complacerse con ello. ¿Gozaba con el mal? No pudo darse la respuesta. Encendiéronse las luces y una salva de aplausos indicó que el número había acabado. Segundos después la pista se llenaba de parejas, ávidas de agotar los minutos que restaban hasta el amanecer.


  Vittorio, aparentando cambiar de postura, miró al lugar donde se hallaban los del F. B. I., antes de comenzar el espectáculo. Continuaban charlando con el agente de servicio. ¿Y si fuese, una coincidencia?


  —¿Nos vamos? —preguntó Esther.


  —Esperemos a que se reúna la amiga de Gronchi. ¿La aleccionaste?


  —Sí. La he prometido un collar. Me gusta esa chica. ¿No te importará que la llevemos con nosotros?


  —Por ahora, sí. Mañana ya decidiremos. ¿Bailas?


  Cogió a Esther por el brazo. Cerca de la pista, el «gánster» vio que Stefan Brothers seguía mirándoles con descaro. Se detuvo acometido por una idea que se dispuso a poner en práctica. Aquel hombre quizá les perjudicase si declaraba la hora en que llegaron. ¿Cómo inutilizar su testimonio? Inesperadamente dirigióse a él. La joven asombrada, le siguió.


  —Oiga, amigo —dijo Terracini—. Me molesta la observación de que nos hace objeto. No acostumbro a tolerar determinadas cosas.


  —¿Qué cosas? —inquirió el aludido.


  —No deja de observarnos en toda la noche. ¡Y eso me molesta!


  —¿Cree que le admiro a usted?


  En el rostro de Brothers se dibujó una sonrisa irónica. Terracini, satisfecho, comprendió que el diálogo tomaba el curso esperado y repuso con acritud.


  —He venido a divertirme en paz.


  —Hágalo. Pongo los ojos donde me parece y la mujer que le acompaña es el más bello espectáculo del «night-club». ¿Celos?


  —Sí.


  —Lo siento. No admito imposiciones de nadie.


  El italiano, comprendiendo que era llegado el momento de actuar, cogió a Stefan por las solapas, alzándolo con fuerza.


  —He hecho lo imposible por no romperle la cara. Usted me obliga a ello.


  Le apartó de un empellón y su puño derecho salió disparado con increíble rapidez al rostro de Brothers, quien, cual si hubiera intuido el peligro, alzó el codo izquierdo, parando el golpe mientras su diestra surcaba el aire para encontrar la mejilla de Terracini. La bofetada fue sonora y cuando Vittorio quiso replicar, tres hombres se interpusieron. Eran Thomas Drukker, Perry Archer y el agente de servicio.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el inspector, mostrando la placa.


  —Cuestión de faldas —repuso Stefan con ironía—. Nada grave, desde luego.


  —Tendrán que abandonar el cabaret.


  —Comenzaba a aburrirme. Vea mi pasaporte. Pertenezco a la sección de prensa de mi embajada. El honor me obliga a confesar que, sin pretenderlo, yo he provocado el incidente. La señorita me gusta tanto —señaló a Esther— que no he hecho sino importunarla.


  Desconcertado, Thomas Drukke miró los documentos que Brothers le ofrecía, examinándolos. Al devolvérselos dijo:


  —¿Acostumbran en Dinamarca a comportarse de tal manera?


  —Somos pacíficos. Acepto la plena responsabilidad de mis actos y lamento lo sucedido.


  Terracini, que escuchaba asombrado las explicaciones dadas por Stefan al inspector, intervino.


  —Me parece que no necesito que continuemos aquí, siendo objeto de la curiosidad ajena. Pensábamos marchamos y…


  —Siéntese de nuevo, por favor. Quisiera hacerle unas preguntas relacionadas con algo distinto a lo que nos ocupa.


  —Nada me obliga a ello. Diga lo que sea.


  —¿Qué hizo esta noche?


  —Hablar de negocios con mi socio el señor Gronchi, en un reservado, y luego, reunirme con mi prometida.


  —¿Quién puede demostrarlo?


  Vittorio, magnífico comediante, juzgó llegado el momento de ofenderse.


  —¿Duda de mi palabra? ¿Qué autoridad tiene para interrogarme?


  —La que me ha conferido el Senado. El F. B. I. posee poderes tan amplios que le facultan a detener sin mandato judicial[3]. ¿Lo ignoraba?


  —Sí. No me ocupo de problemas policíacos. Soy un ciudadano en la plenitud de mis derechos. ¿Qué le mueve a…?


  —No perdamos tiempo —le interrumpió Thomas Drukker—. ¿Prefiere acompañarme a Jefatura?


  —No tengo ningún deseo. Pregunte al camarero que nos sirve, a esa señorita que se acerca…


  —O a mí —terció Stefan—. Me encontré con estos señores en el vestíbulo. Entramos juntos en el salón. Al ver que dejaban sola a la mujer me propuse bailar con ella, pareciéndome inconcebible que nadie se ocupara de otra cosa que de admirarla.


  Drukker se mordió los labios. Deseaba la detención de Vittorio para someterle a un duro interrogatorio y le era necesario un pretexto. Sin saberlo, llegó a la conclusión prevista por Terracini. La de pensar que nadie complicado en un hecho criminal promueve un alboroto público, con riesgo de caer en manos de la Ley. La intervención del diplomático le hizo ser más cauto.


  —¿Se da cuenta de la responsabilidad que contrae con tal afirmación, señor Brothers?


  —Absoluta. ¿Ha ocurrido algo grave en la ciudad?


  —Sí. Perdonen que les haya molestado. Buenas noches.


  Vittorio, con un suspiro de alivio, vio alejarse al del F. B. I. Luego clavó sus ojos en los de Stefan, que le sonreía.


  —No sé si darle las gracias.


  —¿Por haber dicho la verdad?


  —En parte. También por su anterior declaración, que nos ha evitado molestias.


  —Hágalo si lo estima justo.


  Terracini, admirando íntimamente la serenidad de su interlocutor, sin contestarle, dio media vuelta, separándose de él con Esther. Mientras bailaba observó que Drukker conversaba con el camarero, abandonando después el cabaret.


  —Quise agredirle para que si afirmaba algo que pudiera perjudicarme no le prestasen crédito, atribuyéndolo al encono de la pelea. No esperaba que nos ayudase.


  —Se habrá confundido —respondió Esther.


  —No. Me lanzó una mirada significativa. ¿Qué pretenderá?


  —Tal vez seducirme.


  —No lo sé. Lo esencial es que nada nos amenaza. He de cobrarme la bofetada. Creí sorprenderle y…


  —Te sorprendió él a ti. Se acerca a nosotros.


  Algunos de los que danzaban, testigos presenciales del incidente, se apartaron al paso de Brothers cual si temieran verse envueltos en una pelea. Terracini, separándose de la muchacha, le plantó cara.


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Darle mi tarjeta. Me agradaría que siguiéramos nuestra conversación en mi gimnasio.


  —Iré a visitarle.


  El italiano asió la cartulina, guardándola en el bolsillo de la americana. Stefan, con una cortés reverencia a Esther, encaminóse a la salida.


  —Un sujeto interesante —comento la muchacha.


  —¿Preferirías irte con él?


  —No sé atenerme a un sueldo, aunque sea el de un diplomático. Sigamos bailando.


  —No. Vámonos.


  Reuniéronse con Guiseppe Gronchi, que charlaba animadamente con una muchacha de rostro pícaro y modales desenvueltos.


  —Hemos de seguir con nuestro negocio —le dijo—. Pasado mañana abandonaré Nueva York. Ve en busca del camarero para que te entregue los cigarrillos prometidos. Te espero en el coche.


  Sin aguardar el asentimiento de Guiseppe, Vittorio abandonó con Esther el cabaret. Ya en el «Nash», sacó la tarjeta de Stefan Brothers, leyendo la dirección en alta voz:


  —Rivington Street 276, hotel… Vive en pleno Manhattan. Mañana cambiaré con él unos golpes. Pienso desfigurarle ese rostro de bailarín a sueldo. ¿Te ríes?


  —Temo que no te sea fácil. ¿Adónde vamos?


  —Al hotel Inglés. Abre la portezuela a Guiseppe. Trae las pistolas.


  Esther así lo hizo, y ya en marcha el vehículo inquirió:


  —¿Por qué no tiráis esas armas?


  —Mi automática me trae suerte. La llevo utilizando varios años. No me desprenderé de ella mientras me sea posible. La cambiaré por otra mientras ese Drukker me siga la pista. ¿Cómo se llama la chica que te acompañaba?


  —Laura Travers. He prometido verla mañana.


  —Vendremos también Esther y yo. Conviene dar plena sensación de normalidad. ¿Y el camarero?


  Enfundo la pistola que Gronchi le entregaba.


  —Le di oíros cincuenta dólares. Está muy necesitado y hará lo que le digamos.


  —Mejor para él.


  Ya amanecido penetraron en el hotel Inglés, situado en Fulton Street, la más importante vía del barrio de Brooklyn, por la que comenzaba circular el «Elevated» transportando obreros y empleados a zonas distintas a sus domicilios.


  Pidieron tres habitaciones, retirándose a descansar. El sueño de Terracini y de Gronchi no fue turbado por ninguna pesadilla. El crimen era normal en sus vidas…


  CAPÍTULO III


  LO siento, Drukker. Usted mismo acaba de confesar que no existe ninguna prueba contra Vittorio ni Guiseppe. Por desgracia, los testigos del infortunado Austin Frankel y sus dos camaradas fueron pocos y no queda otra constancia que sus palabras. Esperaban de un momento a otro completar la documentación del caso del negocio de antigüedades. No pudieron conseguirlo. El hotel donde se encontraron los cadáveres fue alquilado por una de las víctimas. Su situación aislada, cerca del cementerio Evergreens, impide tomar declaración a los vecinos de las casas contiguas sobre si han visto o no entrar a Terracini y Gronchi. Sé lo que va a decirme; está seguro de la culpabilidad de los dos italianos. ¿Abrió una investigación sobre Stefan Brothers?


  —Sí —repuso Thomas—. Me puse al habla con la embajada. Sin embargo…


  La frase incompleta reflejaba duda. El comisario jefe del «Federal Bureau of Investigation» en Nueva York miró con simpatía a su subordinado. De la mesa del despacho cogió una caja de habanos, ofreciendo uno a Drukker.


  —Comprendo sus sentimientos. No obstante, debemos analizar los hechos tal como son, sin deformarles. Nada, a no ser que nuestros compañeros investigaban en torno a Terracini, nos induce a creer que fueron muertos por éste. ¿No admite la posibilidad de una venganza del «gang»? Son varias las organizaciones que a pesar de la Metropolitana y el F. B. I. operan en Nueva York, todas ellas amparadas por los Sindicatos, a los que interesa que atraigan la atención de las autoridades y de los ciudadanos para seguir gozando de impunidad en lo que se denomina con justicia el «delito organizado». Ese individuo que tanto nos interesa apareció dos veces en segundo término en quiebras de negocios y de una fue el personaje principal. El fuego borró los datos que podrían servir a los contables para demostrar el fraude. Aunque consiguiésemos demostrar la estafa, la condena sería de unos años de cárcel. ¡Pobre condena si es culpable del asesinato de nuestros tres agentes!


  Drukker, que acababa de encender el habano, alzó la vista, posándola en su interlocutor.


  —¿Qué sugiere?


  —Acabo de telefonear a Washington. Hoover, aprobando mis planes, ha dado orden a la sección de contadores de que abandonen el caso Terracini. Usted, Perry Archer y Michel Lowett quedan encargados de resolver los crímenes. Les deseo suerte. Gozan de plena libertad de acción.


  —Gracias, comisario. Temí que los contadores quisieran actuar por sí solos.


  —No se lo hubiese permitido el mando. Los delitos de sangre entran de lleno en nuestro departamento. ¿Necesita de mí?


  —Todavía no, señor.


  —Cuídese mucho. No me perdonaría que le sucediese algo irremediable.


  El comisario, incorporándose, tendió su diestra a Thomas, que la estrechó fuertemente, y salió del gabinete de trabajo. Ningún encargo más grato para él que ocuparse de descubrir quién mató a los tres contadores.


  Crispó los puños al recordar a Austin Frankel. ¡Le vengaría!


  Sin abandonar el edificio del F. B. I. y en unión de los agentes Lowett y Archer, examinó la copia del expediente abierto por la sección de contabilidad a Vittorio Terracini.


  —Un hábil sujeto —comentó al terminar la lectura.


  —Sí —repuso Perry, encendiendo un cigarrillo—: Será difícil demostrar su culpabilidad. El testimonio del diplomático es irrefutable. ¿Cuáles son tus órdenes?


  —Investigar cada uno independientemente y reunimos aquí todas las tardes a la hora de hoy. Quizá así obtengamos buenos resultados. Me sugestiona el enigma. Adiós.


  Perry y Michael despidieron cordialmente a su jefe y amigo, quien desde la centralita del piso bajo se puso al habla con su prometida, citándola en el parque Prospect.


  En su coche particular, un «Ford» de viejo modelo pero de magnífico rendimiento, pasó a Brooklyn, denominado con justicia «el dormitorio de Nueva York», y por la avenida Flatbush alcanzó el «Prospect Park», en cuya entrada principal, junto al arco de triunfo erigido en honor de los marinos y soldados muertos durante la Guerra de Secesión, se paseaba una mujer a la que el traje de chaqueta, ceñido a su cuerpo escultural, imprimía un sello de inconfundible personalidad y elegancia.


  El inspector, ajeno a los transeúntes, besó a la muchacha en las mejillas.


  —Perdona el «plantón» de ayer, Virginia. Tuve que…


  —No es necesario que te justifiques. Los periódicos publican la noticia del asesinato de Austin Frankel y de diez hombres más. ¿Se ha descubierto al culpable?


  —Me han encargado de ello. Entremos; el ruido de los motores y los «claxons» me impide oír el sonido de tu voz.


  El rostro severo de Drukker se humanizaba al hablar a su novia. Ella accedió:


  —Como quieras. ¿Cuánto tiempo estaremos juntos?


  —Toda la noche. Te invito a cenar. Luego bailaremos en cualquier «night-club».


  —¡Estupendo! —Palmoteo gozosa Virginia Breel.


  Del brazo, envueltos en un silencio más elocuente que todos los discursos, los dos jóvenes caminaron por las arboladas avenidas y umbrosos paseos. El Prospect Parc, rico en bellezas naturales, era un marco espléndido para el amor.


  Durante más de una hora, Thomas y Virginia olvidáronse de cuanto no fuera la dicha de saberse unidos.


  —Casémonos. Así nada será capaz de separarnos. —Ella inclinó la cabeza, entristecida súbitamente—. ¿Es que no me quieres?


  —¡No digas eso! ¡Si supieras el daño que me haces!


  —No puedo pensar otra cosa —repuso Drukke con voz sorda—. Llevo un año intentando convencerte de lo que una mujer enamorada desea siempre. Mis ocupaciones me impiden verte con frecuencia. Viviendo bajo mi mismo techo sería distinto. ¿Hay algún secreto en tu vida?


  —¡No insistas…! Te lo ruego…


  Es las pupilas de la muchacha brillaron dos lágrimas y su voz quebrada denotaba profundo sufrimiento. Era la cuarta vez que el inspector entablaba idéntico diálogo con su prometida. Le cogió ambas manos para infundirle confianza.


  —Ten fe en mí, Virginia. Yo te ayudaré. ¿Qué impide nuestro matrimonio?


  —¡Por piedad, Thomas!


  Tanta congoja había en la voz de la mujer que Drukke dejó de apremiarla. Con dedos nerviosos extrajo un cigarrillo de su pitillera.


  El tabaco le serenó. La muchacha tardó unos minutos en dominar su tristeza.


  —No nos amarguemos la noche con recriminaciones. La vida resuelve todos los problemas. ¿Cuál es tu plan? ¿Dónde cenaremos?


  —En el «University Club»[4]. Posee un excelente cocinero. Luego iremos a un teatro y después a un cabaret.


  —¿A cuál?


  —Al de Centre Street. Quiero ver si asiste a él determinada persona.


  —¿Puedo saber quién?


  —Vittorio Terracini.


  Al pronunciar el nombre del «gangster», Thomas no miró a su prometida. De hacerlo hubiera visto un rostro lleno de terror. Las manos de Virginia temblaban como sauces azotados por el viento. El hombre no observó los cambios que se producían en su novia. Por un segundo pareció que iba a gritar, incapaz de contener la fuerte excitación nerviosa, pero pudo dominar e inquirir con tono poco firme:


  —¿Sospechas de él?


  —Le creo el autor o al menos el instigador de los crímenes. Salgamos; ya es hora de cenar.


  Las ramas de los árboles, cuajadas de hojas, impedían el paso de los rayos lunares. La oscuridad del parque quedaba rota por las bombillas que, espaciadas a lo largo de los paseos, iluminaban tenuemente las principales avenidas.


  En silencio, ajenos a lo que no fuesen sus pensamientos, el inspector y Virginia abandonaron Prospect Park.

  


  Mientras les servían en el University, bailaron a los acordes de una orquesta de «jazz».


  —Sentémonos si no te importa, Thomas. Me duele la cabeza.


  —¿Pido un calmante?


  —No. Es una jaqueca que me asalta con frecuencia. Hoy, preocupada por ti, apenas he comido. ¡Cualquier día puedes correr la suerte de Frankel! ¿Por qué no abandonas el F. B. I.? Vivo en permanente zozobra.


  —No sería sensato que destrozase mi carrera. A mis años es difícil emprender nada nuevo. Lo de Frankel no se repite con frecuencia. Bebe el «consommé». Salvo algún brote de antiguo «gangsterismo», nuestra labor se reduce a una actividad policial más burocrática que de acción. Es doloroso reconocerlo así. Los magnates controlan los Sindicatos, amparados en negocios legales, al menos en apariencia. ¿Se te pasa el dolor?


  —No. Temo que va a estropearnos la velada. Unas horas en la oscuridad y silencio, a ser posible acostada, bastan para que desaparezca, de no hacerlo así me dura varios días. Acompáñame a casa.


  Thomas llamó a uno de los camareros, abonando lo servido, y asiendo del brazo a Virginia montó en el coche.


  —¿No te agradaría dar un paseo por las afueras de la ciudad? Quizá el aire te despejará.


  —Es inútil. Lo he probado otras veces. No sabes lo que lo siento. ¡Tan feliz que iba a ser la velada!


  Drukke esforzóse en tranquilizarla con frases de cariño y estuvo en el apartamento de su prometida hasta las doce de la noche, con una femenina mano entre las suyas y sin cruzar más que frases sueltas para no aumentar la jaqueca de la muchacha.


  ¿Cuál era el secreto de Virginia? Una y otra vez formulóse la pregunta, sin acertar a responderla. La muchacha ocupaba un cuarto amueblado en la Octava Avenida y era dibujante de modas del «Herald Tribune». La conoció durante una de sus visitas al periódico, frecuentando después una amistad que había de convertirse en amor.


  Ella pensaba en Vittorio Terracini. ¡Otra vez aquel hombre en su vida, amenazando, destrozarla, gritándole sin palabras que su felicidad con Thomas era imposible!


  —¿No crees en la posibilidad de la regeneración de los seres a quienes persigues?


  Esta pregunta, como tantas otras veces, había obtenido una respuesta rotunda, implacable:


  —El que rueda una vez por los caminos del vicio no es detenido más que por la muerte o el patíbulo.


  Preocupado por Virginia, por su pasado que no lograba compartir, Drukke dió un largo rodeo antes de llegar al «nigth-club» en cuya pista danzaba Terracini con Esther y Gronchi con una muchacha vulgar, de picaresco atractivo. Sonrió al ver a sus colaboradores, Perry Archer y Michael Lowett, en mesas distantes. Junto al escenario, Stefan Brothers con su habitual sonrisa irónica.


  Thomas, acomodándose de espaldas a la barra, pidió un combinado con mucha ginebra y dedicóse a observar a los hombres en torno a los que giraba la incógnita de los brutales asesinatos perpetrados la noche anterior. Esther Dillard fue la primera en descubrirle y el inspector vio cómo sus labios se movían para advertir algo a Vittorio, quien, en un giro de baile, situóse frente al del F. B. I., para, cínicamente, saludarle con un gesto que no obtuvo respuesta.


  —El inspector no se da por vencido —comentó la joven.


  —Estos hombres suelen ser tenaces. Confío en que se aburra y se vaya.


  —¿Disparaste tú contra los muchachos?


  —No importa eso. Lo esencial es que ningún peligro nos amenaza. Brothers se marcha. Dentro de un rato iré a hacerle una visita. ¡Será un buen ejercicio cambiar unos puñetazos!


  —Eres rencoroso.


  —No tengo nada contra él. Mintió para librarnos de la Policía. ¿Con qué fin? Espero averiguarlo dentro de unas horas. El inspector se va también. Comprende que nada va a conseguir viéndonos bailar. A las tres de la madrugada vuelve con Gronchi al hotel. Os comunicaré el resultado de mi entrevista.


  —¿Nos dejas ya?


  —Esperaré un rato. Si Drukke monta la guardia en la puerta se cansará de hacerlo. Mañana irás al Departamento de Industria a dar de alta la nueva razón social «Dillard y Compañía». «Negociantes en pieles». Te entregaré cincuenta mil dólares para que los ingreses a tu nombre en un Banco. Gronchi se encargará de los impuestos y de amueblar las oficinas.


  —De acuerdo.


  Terminada la pieza musical, los dos hombres y las dos mujeres se reunieron en torno a la mesa. Charlaron de temas intranscendentes. Media hora más tarde, Vittorio se separaba de sus amigos para, en el «Nas», dirigirse al domicilio de Stefan Brothers. Al pulsar el timbre de entrada a un chalet de una planta, con un jardín lateral, no vio que alguien le vigilaba desde el interior de un viejo «Ford».


  Un hombre alto, de aspecto enfermizo, abrió la puerta.


  —¿Qué desea?


  —Ver al señor Brothers.


  El aludido dudó unos segundos.


  —Dígale que vengo a practicar en su gimnasio. Será suficiente.


  —Pase y siéntese.


  El sirviente condujo a Vittorio a un recibidor amueblado con lujo, dejándole solo. El italiano se admiró de que un cargo diplomático de segunda categoría permitiera vivir con tanta holgura. ¿Tendría Brothers otros ingresos? ¿De qué índole?


  —Sígame.


  Vittorio, obediente a la indicación del criado, anduvo por un largo pasillo que desembocaba en una amplia sala en la que no faltaba ninguno de los útiles familiares al gimnasta, desde el potro a las pasarelas. Se inquietó al ver un saco de arena de los utilizados por los pugilistas para entrenarse. ¿Acaso…? No pudo responderse a la pregunta, pues una voz conocida dijo a modo de saludo.


  —Celebro que haya atendido mi invitación. Hace tiempo que no practico en serio con un enemigo peligroso. Le esperaba ayer.


  —Me fue imposible venir. ¿Es mala hora?


  —¡Magnífica! Acostumbro a hacer ejercicio antes de acostarme. La experiencia me demuestra que se duerme mejor.


  Stefan Brothers calzaba zapatillas de paño y cubría su cuerpo con un batín de seda.


  —Al marcharse me pareció que miraba con insistencia. ¿Tanto interés tiene en medir sus fuerzas conmigo?


  —Hay algo más, Charlaremos de eso más tarde.


  —Lo había adivinado.


  Hubo unos segundos de silencio.


  —En el armario de la derecha encontrará todo lo necesario. Calzón zapatillas y guantes. Luego nos daremos una ducha y en la biblioteca ordenaré que nos sirvan emparedados y licores. Nuestro diálogo será largo.


  Los dos hombres se desvistieron para ataviarse con la ropa indicada por Brothers. El italiano, pese a su delgadez, poseía una recia musculatura. Brothers, de ancho tórax, comenzó a ponerse los guantes.


  —Una báscula daría un peso similar. Será un combate igualado, al menos en lo que a lo físico se refiere. ¿Dispuesto?


  En los ademanes y palabras de Stefan se adivinaba soltura y elegancia. No tuvo ni un solo recuerdo al incidente de cabaret. Daba la sensación de que era dos amigos pronto a iniciar un entrenamiento.


  —Cuando usted diga —repuso Vittorio, protegiéndose el rostro con ambos puños y el estómago con los codos, en una cerrada guardia que hizo sonreír a Brothers.


  —La experiencia le aconseja tomar precauciones. No le servirá de nada.


  —Veremos —fue el ronco comentario de Terracini, a quien irritaba la superioridad moral de su adversario.


  Los dos hombres cruzaron unos golpes de tanteo, en espera de un descuido que no se produjo. El diplomático con admirable juego de piernas giraba en torno a Vittorio, quien sin desconcertarse oponía sus puños a las fintas de Stefan.


  Pero aquella situación no había de durar más que unos minutos. Brothers, amagando un izquierdazo a la ceja derecha del italiano, le hizo descuidar un segundo la vigilancia. Terracini notó una brusca sacudida en el hígado y retrocedió unos pasos sintiendo que le faltaba el aliento. Al tropezar su espalda con la pared invadióle una sorda ira. ¿Iba a dejarse pegar por Stefan? Su contrincante había dejado de hostigarle permitiéndole rehacerse, mientras en sus ojos brillaba una chispa de ironía que terminó de irritar a Vittorio.


  El ataque del «gangster», por lo inesperado y rápido, hizo retroceder a Brothers quien, pese a sus esfuerzos, no pudo impedir que un formidable «uppercut» le obligara a caer de rodillas, medio aturdido. Stefan vio que la pierna de su antagonista se alzaba para propinarle un puntapié en la mandíbula y sólo pudo esquivar a medias el golpe, con lo que aumento su desmayo.


  La idea de ser vencido por su adversario falto de escrúpulos, carente de generosidad, le impulsó a incorporarse y en una guardia cerrada adoptar una actitud defensiva hasta que las sombras comenzaran a desvanecerse en su cerebro. Daría un escarmiento a Terracini en castigo a haber vulnerado las normas del boxeo y de la ética más elemental.


  Hurtó el cuerpo a los ataques de su enemigo, y, de pronto, sus dos puños describieron rápidos molinetes en el aire que terminaron con dos feroces golpes en las cejas del «gangster», quien cegado por la sangre retrocedió intentando protegerse. Brothers no le daba cuartel. Sus puños machacaban sistemáticamente el rostro de Vittorio. El diplomático se dispuso a asestar el derechazo decisivo al italiano cuando observó que la puerta de entrada al gimnasio, que no se molestó en cerrar, se movía imperceptiblemente. ¡Alguien les vigilaba!


  Dio un salto y…

  


  Thomas Drukke, dispuesto a saber a toda costa a qué iba Terracini a tales horas al domicilió del danés, sacó de uno de sus bolsillos un manojo de ganzúas y con naturalidad, para no despertar sospechas en los transeúntes, hizo girar el picaporte. Una vez en el vestíbulo pensó que si era sorprendido ni su condición de miembro del F. B. I. le libraría de una condena por allanamiento de morada. Quizá perdiese su carrera. No le importaba. Lo esencial era hallar una pista. ¿Qué convivencia existía entre el diplomático y el «gangster»?


  Anduvo muy despacio, con los nervios en tensión. Ruido de pasos cercanos le obligó a esconderse en uno de los recodos del pasillo. Si el desconocido continuaba avanzando le descubriría al pasar junto a él.


  El inspector del Federal Bureau of Investigation asió el revólver de reglamento como una maza y orientándose por las pisadas surgió de forma inesperada ante un hombre alto, de aspecto endeble. El grito de espanto ahogóse en su garganta, en la que Drukke hizo presa con la mano izquierda mientras con la derecha le golpeaba en la cabeza. El criado de Stefan Brothers cayó al suelo sin un gemido, privado del conocimiento.


  Thomas, sin perder segundo, arrastró a su víctima hasta ocultarla detrás del diván de un tresillo, donde con los cordones del cortinaje procedió a atarle, cubriendo su boca con un pañuelo para que no gritase si recobraba el sentido. Luego reanudó su búsqueda.


  Al desembocar en un largo corredor creyó percibir ruido de lucha. ¿Qué estaba ocurriendo en el domicilio de Stefan? La voz de Terracini, mascullando juramentos, le convenció de que no le engañaban sus oídos.


  La puerta del gimnasio estaba entreabierta y la empujó suavemente en la creencia de que ninguno de los que peleaban se daría cuenta de ello. Comprendió tarde su error. Vio a Brothers saltar contra la bombilla que iluminaba la estancia, destrozándola de un puñetazo al tiempo que advertía:


  —¡Cuidado!


  A Thomas no le quedaba otro recurso que escapar, fracasada la sorpresa. Comprendió tarde que se había arriesgado para no conseguir otra cosa que poner en guardia a Vittorio y Stefan.


  Corrió en dirección a la puerta. Al doblar un recodo algo silbó en sus oídos haciéndole comprender que Brothers disparaba con una automática provista de silenciador. No contestó al fuego. Lo urgente era huir.


  Al verse en la calle, muy concurrida por ser la hora de salida de espectáculos, mezclóse con la gente, sin acercarse a su automóvil. A veinte metros del edificio se detuvo para encender un cigarrillo. Alguien le seguía. ¿Stefan Brothers?


  —A tus órdenes, inspector. Puedes volver sobre tus pasos. El diplomático se ha retirado sin salir de la casa. Drukker volvióse para contemplar a Michael Lowett.


  —Vinimos siguiendo a Terracini, a tiempo de verte entrar. No llegarás a comisario con tales procedimientos.


  —No tengo grandes ambiciones en el escalafón. Veo que vuestras deducciones son idénticas a las mías. Vittorio posee la clave de la muerte de nuestros compañeros. ¿Cómo hacerlo hablar?


  —Yo sé un procedimiento —repuso Michael Lowett—. ¿Me autorizas a ponerlo en práctica?


  —¿Cuál es?


  —Algo tan poco legal como lo que tú acabas de hacer, pero más efectivo.


  —Supongo lo que pretendes. ¡No lo hagas! Tiempo nos quedará para las decisiones extremas. ¿Averiguaste dónde se aloja?


  —Sí. En el hotel Inglés.


  —Bien. Déjemosle por hoy. Síguele cuando salga. Mañana a las nueve os espero en mi despacho. Adiós.


  —A tus órdenes…


  CAPÍTULO IV


  TRAS libertar al criado de las ligaduras, cubiertos con batines, Vittorio y Stefan penetraron en un amplio despacho, que el diplomático se ocupó de aislar del exterior. Con semblante preocupado dirigióse a un mueble-bar, sacando de él un frasco de «whisky» y dos copas, que puso sobre la mesita de centro.


  —Siéntese. ¿Se ha rehecho de la paliza?


  Chispearon coléricos los ojos de Terracini, en cuyo semblante había huellas de lucha. En las cejas, dos trozos de esparadrapo.


  —Me hubiera gustado que nadie nos interrumpiera. ¿Continuamos?


  Se puso en pie Brothers, ofreciéndole uno de los vasos en los que había servido licor y repuso, acomodándose en el amplio diván:


  —Beba. Tiempo tendremos para distraernos en otra ocasión. Alguien nos vigila. Hice mal en ayudarle a demostrar su coartada en el cabaret.


  —Nadie le obligaba.


  —Sí. No quería que el inspector Drukke, deteniéndole, me privase de un valioso auxiliar.


  —¡Se equivocó! No admito órdenes de nadie. Yo soy el jefe de mí mismo y…


  —Cálmese. Es usted muy irritable. Hemos de conversar de hechos trascendentales para los dos y le conviene permanecer sereno. ¿Quién pudo ser el visitante? ¿Sospecha de alguien?


  Vittorio, tras meditar unos minutos, repuso:


  —Quizá Thomas Drukke.


  —También yo he pensado en él. Me resulta inconcebible que arriesgue su carrera penetrando en mi casa sin mandamiento judicial, convirtiéndose en un fuera de la Ley. En los Estados Unidos, tal vez por reflejo de Inglaterra, se profesa gran respeto al «Home, sweet home»[5]. El criado no pudo verle. Es un enfermo que no concibe la violencia.


  —¿Usted, sí?


  —A ratos. Pongamos las cartas sobre la mesa, Giovanni Montti.


  El italiano pálido se incorporó de nuevo, como impulsado por un resorte. Acentuóse la sonrisa de superioridad de Stefan, quien insistió una vez más:


  —Siéntese. ¿Quiere que le recuerde cuando comenzó su carrera criminal? Fue en octubre de 1943, en Washington, con motivo del viaje a Moscú de Mr. Hull. Le daré algunos datos para que vea que tengo una memoria excelente. Al tener que reemplazar al almirante Standle y de su cargo de embajador en la capital soviética puso muchos nombres sobre el tapete del presidente Rooselvelt. Winant, representante en Londres; Averell Harriman Burns, jefe por entonces de la Oficina Distribuidora de Municiones; Edward R. Stettinius, Davies…


  Brothers parecía complacerse en la evocación de los que tan decisivo papel jugaron en el pasado conflicto bélico. Vittorio, incapaz de contener su impaciencia, exclamó:


  —¡Basta! ¿Dónde va a parar?


  El diplomático tornó a mover la cabeza, con gesto reprobatorio. Jugaba con el italiano, complaciéndose en irritarle, en una plena demostración de su dominio.


  —Por entonces se hablaba mucho de la Unión de Patriotas Polacos, integrada por agentes del Kommitem y presidida por Wanda Wasilewska. Era el gobierno que Moscú deseaba imponer. El general Sikorski, primer ministro del gobierno constitucional de Unidad Nacional y jefe de las Fuerzas Armadas, había muerto. Un domingo, el 5 de julio del mismo 1943, se agarrotaron los mandos del avión que le conducía a Londres, a la altura de Gibraltar. Por entonces hubo en Washington un grupo de acción a las órdenes de determinado país, que se dedicó a exterminar a los que, desde Polonia y el exilio, luchaban contra los alemanes en los frentes y resistían las presiones rusas. Hubo asesinatos, robos de documentos. El jefe de tal grupo se llamaba Giovanni Melotti y es el mismo que hoy se hace pasar por Vittorio Terracini. Su marcha al Canadá no le desligó de sus antiguos compañeros de espionaje, que hoy le reclaman de nuevo. Ganó mucho dinero; se le ofrece una nueva oportunidad.


  Gruesas gotas de sudor resbalaban por las sienes del «gangster». El ayer, del que creía haberse desligado, le asaltaba con violencia, forzándole a participar en una pugna entre naciones, con el riesgo constante de ser preso o muerto por el servicio de contraespionaje o por los agentes de los países en lucha. Él se retiró al Canadá antes de que los miembros de la Oficina Federal de Investigación le identificasen y merced a ello pudo regresar a los Estados Unidos.


  —No me interesa —contestó con voz poco firme—, hay demasiados riesgos. Prefiero…


  —¡Usted hará lo que yo le mande! —le interrumpió Brothers con energía—. No ignora el poder de los grupos de acción. Los hombres cambiamos pero no los procedimientos. Por si eso no bastara, una orden transmitida desde la oficina central es suficiente para poner tras su pista a los mejores sabuesos de nuestro servicio de información. Al F. B. I. le agradaría conocer la auténtica personalidad de Giovanni Melotti. Poseo pruebas. Dos cartas y una multitud de recibos por el cobro de cantidades. Necesito que vaya inmediatamente a un lugar que conoce bien.


  —¿Dónde?


  —Al Canadá. Le informaré de su labor. Las fuerzas aéreas van a dar de un momento a otro la noticia de haber construido un nuevo tipo de avión, el «Northrop F-899-D», que se popularizará con el nombre de «Escorpión». Sus ciento cuatro cohetes con aletas plegables le permiten atacar tres objetivos distintos en una sola incursión. Modernos aparatos de radar apuntan las armas y las disparan automáticamente, con mortífero acierto, pese a su extraordinaria velocidad, más de mil kilómetros por hora. Como detalle curioso le diré que desde uno solo de sus alerones puede alcanzar con una auténtica lluvia de fuego a un objetivo del tamaño de un campo de deportes… ¡Para qué seguir! Esos planos tienen que salir de los Estados Unidos y para ello no me sirven los enlaces, vigilados por el servicio de contraespionaje del C. I. A. y del F. B. I. Usted ha de hacerlo. El pretexto…


  —Ya lo tengo. Haré una compra de pieles para una nueva sociedad de Nueva York.


  —Bien. A su regreso le pagaré dos mil dólares y los gastos de traslado. Si nos traiciona…


  —¡Sobran las amenazas! Necesito esa cantidad. He de entregar unas fianzas a mis futuros proveedores. Marcharé mañana. ¿Cómo irán los planos?


  —Fotocopiados en la cinta de su sombrero, mediante un sistema especial. Entrarán pasado mañana en una peluquería de Ottawa, en la calle del Abittibi número 32, a las cinco en punto de la tarde. Dejará el sombrero en la percha, junto a otro de las mismas características. Alguien hará el cambio. Eso es todo. Repita las instrucciones.


  Terracini obedeció. Stefan sacó un moderno «Panamá» de la caja fuerte del despacho, entregándoselo a Vittorio.


  —¿Es de mi medida? —inquirió éste.


  —Sí. El flexible que echó de menos en un restaurante hace una semana se lo robamos nosotros. ¿Sorprendente?


  El aludido no respondió. Con la prenda de vestir en la mano miraba la cinta. Si le capturaban con aquellos documentos ingresaría en Sing-Sing para muchos años. Por vez primera tuvo miedo. La represión del espionaje, tras inconcebibles debilidades y negligencias por parte del Gobierno, se realizaba con mano dura. ¿Cómo escapar de manos de Stefan?


  —Aún no he dicho que aceptaba.


  —No es necesario. ¡Sé que lo hará! ¿Otro trago?


  Brother fue a llenar el vaso, pero Vittorio lo derribó de un manotazo sobre la alfombra.


  —Iré al Canadá por única vez —la sonrisa de Stefan terminó de exasperarle—. Si pretende utilizarme de nuevo le mataré como a un perro. ¿Me ha oído?


  Tan hostil era el gesto de Terracini que el diplomático llevó la mano al bolsillo de la americana, donde guardaba la automática, dispuesto a la defensa.


  —Si continúa voceando le oirán también en la calle. Temo que haya perdido facultades, Giovanni… Perdón. Mejor será que me acostumbre a su actual nombre. ¿Me agradecerá que le dé una noticia? Quiero que se dé cuenta de mi noble deseo de ayudarle. La novia del inspector Thomas Drukker, que se hace llamar Virginia Breel, es Diana Glegg, su antigua compañera. ¿Merece la pena trabajar para mí?


  El gozo inundó el pecho del gangster. ¡Tenía en sus manos a del F. B. I.!


  —¿Lo sabe Drukker?


  —Debe ignorarlo Están muy enamorados y ella no se lo habrá dicho por miedo a perderle. Mis agentes les han seguido algunas tardes.


  —¿Piensa utilizarla?


  —Aún no. Sólo lo haré si los federales constituyesen un peligro. Tome el dinero. Supuse que, como siempre, iba a pedirlo anticipado.


  Entregó un sobre con billetes a Terracini y se puso en pie. El italiano dudó si estrechar o no la mano que Stefan le ofrecía. Al fin lo hizo, murmurando:


  —Será mejor que no nos separemos como enemigos. Con el deseo de demostrar a Brothers que había olvidado un detalle, inquirió: ¿No ha pensado en el pasaporte?


  —Desde que el Canadá fue para usted providencial refugio, renueva uno anualmente. Voy a acostarme. El sirviente le aguardará en el vestíbulo para cerrar la puerta. Suerte.


  Brothers abandonó el despacho y Vittorio, en el gimnasio, comenzó a vestirse. Mientras lo hacía pensó en sus camaradas. Ellos ignoraban sus antiguas actividades en el espionaje. Si los riesgos iban a corresponderle íntegramente, ¿a qué aumentarlos con innecesarias confidencias que implicaban, además, un reparto de beneficios?


  Para Guiseppe y Esther el viaje lo realizaba con el exclusivo propósito de adquirir los géneros precisos para la nueva empresa. Les cargaría los gastos de desplazamiento. Apenas llegara al medio millón de dólares pensaba retirarse de sus peligrosas actividades para trasladarse a Europa y gozar de una existencia tranquila. Estaba fatigado, harto de emociones.


  Satisfecho por lo que Brothers acababa de referirle respecto a la prometida de Drukker, subió al «Nash». Apenas se hubo colocado ante el volante, algo duro se clavó en su espalda al tiempo que una voz ronca le amenazaba:


  —¡Quieto o disparo!


  A través del espejo retrovisor Terracini pudo ver el rostro de un hombre, cubierto por un pañuelo. El sombrero descansaba en el asiento inmediato al del conductor y el sobre con los dos mil dólares en el bolsillo derecho de la americana. ¿Le había tendido Stefan una trampa?


  —¿Qué pretende? —inquirió, esforzándose en conservarse sereno.


  —Se lo diré oportunamente. Ponga en marcha el vehículo y diríjase a la carretera de Bridgeport. Lleve una velocidad normal y redúzcala en los cruces y curvas. Si intenta desembarazarse de mí con un frenazo violento le enviaré al otro mundo.


  Una mano torció el espejo retrovisor para impedir que Vittorio viese al que iba detrás cañón del arma en las costillas obligó al «gangster» a obedecer. ¿Se trataba de un simple atraco o de un miembro del servicio de espionaje de una nación rival?


  Mientras guiaba sintió que le levantaban la americana y le arrebataban su automática. No era con la que había cometido el crimen de Austin Frankel y los anteriores. Una vez más se confirmó en la idea de que prescindir de su pistola favorita le traía desgracia.


  Condujo con serenidad hasta abandonar Manhattan. Ya en las afueras de Nueva York, el desconocido dijo:


  —Tuerza por el camino de la izquierda, el que conduce a la costa.


  Vittorio, consciente de su desesperada situación, hizo lo que su atacante le indicaba. Resistirse era suicida. No tardó en llegar a un pequeño bosque de pinos.


  —Pare y apéese.


  Accedió. Por distraer a su enemigo, comenzó a hablar:


  —Hace mal en agredirme. No llevo dinero. Le denunciaré a la policía y…


  —¡Calle! Camine sin volver la cabeza. ¡No conseguirá sorprenderme!


  El tono era conminatorio, de hombre acostumbrado al mando y, quizá, a semejantes situaciones. Terracini anduvo con el temor de recibir un proyectil por la espalda, lo que no se produjo. ¿Cómo se había dejado cazar tan estúpidamente?


  Al penetrar en el bosquecillo, su seguidor le clavó de nuevo el cañón del revólver en la cintura.


  —¿Quién es usted? —preguntó el italiano.


  —Alguien decidido a matarle. ¿Por qué eliminó a los miembros de su «gang»? Eso es lo que estoy decidido a saber a cualquier costa.


  —No sé de qué me habla.


  Vittorio sintió un brutal mazazo en la nuca que dio con su cuerpo en tierra. Quiso levantarse, pero una patada en el pecho volvió a tumbarlo. Vio que su agresor empuñaba un cuchillo de afilada hoja, sin dejar de encañonarle.


  —Voy a torturarle hasta que confiese la verdad.


  La tranquilidad que el italiano experimentó al darse cuenta de que su adversario no se interesaba por su entrevista con Stefan ni era conocedor del traslado de los documentos, trocóse en angustia. ¿Iba a morir a manos de aquel individuo? ¿Quién era? ¿Acaso un familiar de uno de los por él asesinados? Declarase o no, presintió su fin inmediato. El acero centelleó en el aire, ante sus ojos, y sin meditar las consecuencias de su acto, dispuesto a todo con tal de no entregarse sin lucha, asió a su contrincante por la muñeca, y alzando uno de los pies, lo apoyó en el vientre de su enemigo, volteándolo. Al incorporarse observó con asombro que su agresor arrojaba la automática y el puñal al suelo. ¿Por qué no había disparado? Tal vez porque necesitaba saber o…


  No tuvo tiempo de concretar la sospecha. El enmascarado saltó sobre él, golpeándole en una mejilla. Terracini preso de ira, le asió con ambas manos por la garganta apretando con fuerza. Una lluvia de golpes en el rostro fue la respuesta del desconocido, pero no por ello el italiano soltó su presa, sino que, por el contrario, oprimió con mayor violencia.


  Al esquivar un rodillazo de su antagonista, ladeando su cuerpo, notó que los golpes de su rival eran menos fuertes y frecuentes. Pronto cesaron. Vittorio, con crueldad, siguió hundiendo sus dedos en el cuello. Al soltarlo, el enmascarado era cadáver.


  El «gangster» miró en torno suyo. El camino que enlazaba la carretera a Bridgeport con la costa estaba desierto. Examinó el rostro de su atacante y no pudo reprimir un gesto de sorpresa. La cara le era conocida. ¿De qué? No iba a tardar en saberlo.


  Buscó en los bolsillos de su víctima y halló un carnet del «Federal Bureau of Investigation» a nombre de Michael Lowett. ¡Un agente del F. B. I.! Sin duda compañero y subordinado de Thomas Drukker. Sin pensarlo más, apoderándose de su automática, corrió al «Nash», dirigiéndose al centro de la población. Cuando entraba en el hotel comenzaba a llover. Respiró satisfecho. El agua borraría la marca de las cubiertas de su automóvil.


  En el vestíbulo dormitaba el conserje. Junto al ascensor había un gran reloj, al cual atrasó media hora, despertando después al empleado.


  —¿Vino el señor Gronchi?


  —Sí. Preguntó por usted.


  —Se han adelantado. Son las tres menos cuarto. Les dije que volvería a las tres.


  El conserje miró el reloj con ojos somnolientos.


  —Perdone. Me quedé dormido y…


  —Por mí, continúe. Voy a encerrar el coche.


  Terracini llevó el automóvil al garaje, entreteniéndose deliberadamente. Al entrar de nuevo en el hotel, el empleado dormitada de nuevo. Puso el reloj en la verdadera hora, y para no despertarle con el ruido de la puerta del ascensor subió por la escalera hasta el cuarto piso. El viejo truco le daría resultado. Por fortuna el conserje era un hombre de edad avanzada, propicio al sueño en cualquier situación y postura.


  En su departamento, que compartía con Guiseppe, le aguardaban éste y la mujer, a quienes puso en antecedentes de la agresión de que fue objeto por parte de Michael Lowett y de la muerte de éste.


  —No sé si surtirá efecto la coartada. Creo que sí. A vosotros os corresponde atestiguar que llegué a esa hora, añadiendo unos minutos para encerrar el coche. No debéis mostraros muy seguros. De eso se encargará el conserje. ¿Qué te ocurre Esther?


  —Nadie burla a la Ley actuando a la desesperada.


  —No me queda otro recurso. Ellos proceden de la misma forma. Drukker ignora mi propósito de trasladarme mañana al Canadá. Espero su visita a primera hora. ¿Qué tal vuestras gestiones?


  —Bien. Dentro de una semana habremos obtenido la autorización del Departamento de Industria y estará montada la oficina. Si tú consigues pieles, el negocio será un hecho.


  Inconscientemente, Vittorio dio vueltas al sombrero en sus manos, acariciando la cinta.


  —¿Lo has comprado hoy? No te lo vi en el cabaret.


  —Es un regalo de Brothers.


  —Ya veo que te hizo también otros regalos.


  Terracini, al escuchar la ironía, mostró un ceño adusto.


  —Él no escapó de vacío.


  —Lo supongo. Tú tampoco. ¿Para qué más te quería?


  La pregunta, esperada por Vittorio, pues manifestó sus sospechas de que al diplomático le guiaba una segunda intención, obtuvo una ambigua respuesta:


  —Me equivoqué al juzgarle. Es un presuntuoso que desea hacer méritos ante Esther —quiso bromear, pero sus palabras sonaron faltas de sentido humorístico y recargadas de preocupación—. Le flechaste. Tu canto de sirena bastará para que naufrague su sentido común. Es un hombre que te conviene.


  —Si te empeñas tendré que aceptarle. ¿Tanto te estorbo?


  La áspera respuesta de la joven produjo un breve silencio en la habitación, roto por Gronchi.


  —No me gusta el lío en que nos estamos metiendo. Admito liquidar a los agentes contadores que se infiltraron en la organización, pero era innecesaria la muerte de Michael Lowett. Debiste dejarle inconsciente y entablar una acción judicial que hubiera robustecido tu posición ante el inspector y cualquier jurado.


  —Cambié su vida por la mía —mintió Vittorio.


  El «gangster» omitió en su relato que el miembro del F. B. I. pudo matarle y que no lo hizo por respeto a la justicia…



  CAPÍTULO V


  AL penetrar en el establecimiento de peluquería de la calle Abittibi, en Ottawa. Vittorio Terracini observó que estaba lleno de público y que de una de las perchas colgaba un sombrero semejante al suyo. Hizo lo que Stefan le indicara, y acomodándose en una de las sillas encendió un cigarrillo.


  —¿Quiere una revista, señor? —le ofreció uno de los dependientes—. En seguida termino.


  —Gracias. Prefiero fumar.


  Los catorce oficiales de la barbería trabajaban sin concederse reposo. Diez hombres esperaban turno. No tardó en llegarles. Ninguno de los que se marcharon hizo nada por aproximarse a los dos sombreros.


  —Cuando desee.


  Vittorio cruzó el estrecho pasillo que separaba los sillones del público y acomodóse donde le indicaban. A través del espejo pudo ver los dos «Panamás». Una señorita manicura se le aproximó para arreglarle las uñas, pero Terracini negóse a tal servicio. Necesitaba tener las manos libres. En la cintura, sujeta en el pantalón y oculta por la camisa, llevaba una automática montada.


  —¿Le limpio los zapatos?


  No había visto acercarse al negro. Accedió. Mientras le enjabonaban la cara con sumo cuidado para evitar las moraduras producidas por Stefan Brothers y el infortunado Michael Lowett, el barbero dijo:


  —Me esforzaré en producirle pocas molestias, aunque me temo que no sea posible.


  —Tuve un accidente de automóvil.


  Las manos de Vittorio se crisparon en torno a los brazos del sillón. Un individuo que acababa de abonar en caja el importe del servicio, dirigíase a la percha donde se hallaban los dos sombreros; cogió uno negro inmediato.


  ¿Por qué estaba tan nervioso? No pudo darse la respuesta. En el dominio del Canadá y en Alaska operaban conjuntamente los miembros del C. I. A. y del MI-5[6] para impedir las filtraciones de agentes rusos a través del estrecho de Bering. Sin embargo, no era ésa la razón principal de su ansiedad, sino el recuerdo de Thomas Drukker. Si Michael Lowett actuó con su consentimiento, ¿por qué no fue al hotel a interrogarle? Tenía la certeza de que alguien le espiaba constantemente.


  Continuaban entrando hombres en el establecimiento. Terracini, al sentir la navaja en su garganta, pensó que bastaría una leve presión del que la empuñaba para matarle. Respiró al sentir en sus mejillas la loción de colonia.


  Ya en pie, extrañado de que no se hubiese producido el deseado cambio, dirigióse a la caja. Hubo de esperar a que un hombre joven terminara de recoger el cambio. Tras él encaminóse al perchero, viéndole coger el «Panamá» que trajo desde Washington. Respiró. Su misión estaba cumplida.


  Con el otro sombrero en la mano alcanzó el exterior, a corta distancia del agente a las órdenes de Brothers. ¡Deseaba verle la cara! Quizá fuese uno de sus antiguos camaradas.


  La calle Abittibi, en el centro de la ciudad, ofrecía gran animación. Numerosos vehículos de transporte y turismo cruzaban en las dos direcciones. Vittorio a unos veinte metros de distancia de su perseguido, vio que éste, deteniéndose, se llevaba la mano izquierda al pecho mientras con la derecha seguía oprimiendo el ala del sombrero. Tardó una fracción de segundo en comprender lo ocurrido. Un automóvil aumentó la velocidad. Sin duda, habían disparado con silenciador.


  Nadie sino Vittorio se había dado cuenta de lo sucedido, y por ello pudo sostener a su colega antes de que cayera. Sólo le interesaba una cosa. Recuperar su sombrero. Lo hizo con rapidez, dejando caer al suelo el que llevaba, como si perteneciera al que acababa de encontrar la muerte.


  Depositó el cuerpo sobre la acera mientras un grupo de curiosos le rodeaba, cambiando diversos comentarios.


  Terracini explicó que vio tambalearse al desconocido y suponiéndole víctima de un mareo apresuróse a acercarse. Por el costado izquierdo manaba la sangre. Un médico se destacó de entre los transeúntes, y el italiano, aprovechando que todas las miradas se dirigían a la víctima, retrocedió unos pasos, alejándose con rapidez. ¡Su vida también estaba en peligro! ¿Quiénes eran sus enemigos?


  Púsose el sombrero, y deteniendo a un taxi, dio al chófer las señas de una conocida empresa peletera, cuyo principal negocio radicaba en destacar por todo el territorio del Canadá grupos de agentes compradores, quienes, en los campamentos de caza y en las tribus indígenas, cambiaban artículos de primera necesidad y oro por las más cotizadas pieles.


  Durante la hora que permaneció conversando con el gerente de la firma comercial, aunque sus frases eran relativas a la creación de una nueva firma de la que él era encargado de compras, su pensamiento volaba a Nueva York. ¿Cómo volver con los comprometedores documentos?


  —Nuestra casa es solvente. Los primeros pagos, hasta que se nos concedan amplios créditos, los haremos al contado. Aquí tiene mil dólares para responder del pedido de veinticinco mil. ¿Tiene representantes en Nueva York?


  —Sí.


  —Pásele orden en el sentido de que nos visite con frecuencia. ¿Puedo contar con la colaboración de ustedes?


  —Desde luego. En el momento oportuno, cuando la experiencia nos lo dicte, les daremos idénticas facilidades que al resto de nuestros clientes. ¿Dispone de tiempo para que comamos juntos?


  —No. He de ultimar unos asuntos y deseo partir en el avión de las seis de la tarde. ¿Cuándo recibiré la mercancía?


  —Pasado mañana.


  —Bien.


  Los dos hombres despidiéronse amablemente. Terracini invirtió el resto de la mañana en realizar visitas a antiguos conocidos para interesarles en su negocio. Algunos de ellos eran tramperos muy conocidos en la comarca y le prometieron hacer un viaje para adquirir pieles y enviárselas a Nueva York en ventajosas condiciones económicas.


  Comió en un restaurante de lujo, inquieto por la sospecha de que era vigilado. ¿Por los miembros de los servicios de contraespionaje inglés o americano? ¿Por los asesinos del enlace de Stefan Brothers en el Canadá? Como todos los hombres habituados a la lucha, prefería la muerte a la prisión.


  Considerándose seguro entre el numeroso público que llenaba el establecimiento, llamó a uno de los camareros. Tenía en su cartera el billete del avión de regreso.


  —Sírvame café y coñac.


  Encendió un cigarrillo, dispuesto a permanecer en el local hasta la hora de trasladarse al aeródromo. Varias veces sintió tentaciones de solicitar una conferencia telefónica con Brothers, pero la certeza de saberse seguido le hizo ser prudente. El éxito de su misión estribaba en devolver el sombrero al diplomático sin que cayera en manos extrañas.


  Fumó despacio, mirando en torno suyo. ¿Cuál de los que le rodeaban era su enemigo?


  Minutos después acercóse el camarero. En un plato llevaba dos papeles.


  —La nota.


  —Yo no la he…


  Calló al ver un signo significativo en los ojos del sirviente.


  —Bien —miró la suma total entregando tres billetes al que, en pie, aguardaba respetuoso—. Lo que sobre para usted.


  —Gracias, señor.


  Con indiferencia, Terracini dobló la hoja de la factura haciéndolo a la vez con otra cuartilla en la que había escritos unos renglones a mano.


  Sin prisas aparentes, aunque deseaba conocer el texto del mensaje, apuró la taza de café y el licor. Luego, incorporándose, penetró en el lavabo y abrió la llave del agua cual si estuviera aseándose. Sacó el papel.


  

    «Coja el primer taxi que encuentre y de al conductor la dirección del inmediato pueblo de Hull. Yo le abordaré en el momento oportuno. Sea precavido. Su vida corre un gran peligro».


  


  La nota no llevaba firma. Vittorio respiró tranquilo. Valoró mal la inteligencia de los que, con él militaban en el servicio de espionaje de más allá del telón de acero. El momento decisivo era llegado. Posiblemente aún tendría tiempo de cumplir las instrucciones recibidas y tomar el avión con destino a Nueva York.


  Abandonó el restaurante, y en un vehículo de alquiler atravesó la ciudad de Otawa, cruzando el río del mismo nombre por un puente de moderna construcción. En la mañana de principios de otoño, el tiempo era apacible y el sol, en un cielo sin nubes, caldeaba el aire, levemente frío.


  Terracini miró por el cristal trasero. Le era imposible saber quiénes le seguían, pues eran numerosos los automóviles que avanzaban por la carretera. Miró al conductor, creyendo ver en su rostro una sonrisa maliciosa. ¡Figuraciones suyas! Estaba obsesionado por el peligro.


  Puso su automática en el bolsillo exterior de la americana en el preciso momento que el taxi paraba.


  —Tenemos una avería.


  Vittorio, en guardia, apeóse del coche, situándose de forma que la carrocería le protegiese de posibles disparos hechos desde la carretera. El chófer se dispuso a examinar el motor. Un moderno «Cadillac» frenó a pocos metros del taxi y de él se apearon dos hombres con las manos separadas del cuerpo de forma ostensible a fin de que Terracini comprendiera que nos le guiaban intenciones hostiles.


  —¡Pronto! ¡Deme esos documentos!


  Vittorio vaciló unos segundos.


  —¡Aquí no! Necesito saber…


  —No tiene que saber nada —dijo una voz a su espalda—. Si hace el menor movimiento disparo.


  Terracini comprendió tarde que se había olvidado del conductor. La nota fue enviada por sus enemigos y no por los hombres a sueldo de Brothers. Obedeció. No le quedaba otro remedio. El chófer, cubriéndose con el automóvil para que los vehículos que pasaban por la carretera no sospechasen que ocurría algo anormal, le desarmó. Los que llegaron en el «Cadillac» hundieron entonces sus diestras en los bolsillos.


  —No le daremos mucho tiempo para pensarlo. Denos lo que nos interesa o…


  —No me matarán —fue la jactanciosa respuesta del italiano—. Sólo yo sé el paradero de esos planos. Dispare si se atreve.


  —Lo haré en último extremo. ¡Suba al «Cadillac»! ¡Vamos!


  Por el brillo de los ojos del que hablaba, Terracini dedujo que sus adversarios no vacilarían en asesinarle si, resistiéndose, se negaba a lo que le indicaban. Accedió. Era forzoso que ganase tiempo en espera de una oportunidad semejante a la que Michael Lowett le brindó en el bosquecillo de la desviación del camino a Bridgeport. Pensó resistir, en la certeza de que mientras guardase el secreto su vida estaba asegurada.


  Apenas hubo entrado en el coche, algo chocó contra su cabeza, haciéndole perder el sentido.


  


  Al volver en sí tuvo un estremecimiento. ¿Dónde se hallaba? Abrió los ojos pese al fuerte dolor de cabeza. La obscuridad era absoluta. Notó el frío en el cuerpo y al frotar sus rodillas se dio cuenta de su completa desnudez. Quiso mover los brazos, sin conseguirlo. Tenía las muñecas atadas a la espalda. ¿Qué iba a ser de él? Sin duda registraban minuciosamente sus ropas en busca de los documentos. ¿Los encontrarían? Según Stefan Brothers era preciso un aparato especial para revelar la cinta del sombrero.


  Arrastróse hasta que su cuerpo tropezó con una de las paredes y púsose en pie, no sin esfuerzo. Sus raptores carecían de escrúpulos. Mordióse los labios ante la idea de que quizá recurriesen a la tortura. Él no era un héroe; tampoco le importaba que los planes de construcción del «Northrop F-89-D» cayeran en manos de cualquier servicio secreto.


  ¿Cómo averiguaron en el Canadá que llevaba los planos facilitados por Stefan Brothers? Alguien les traicionó. ¿Por qué mataron al enlace? No iba a tardar en obtener respuestas a tales preguntas.


  Oyó pasos, y al abrirse la puerta del cuarto en el que estaba encerrado se encendió una bombilla en el techo. Terracini dióse cuenta de que ocupaba una estancia cuadrada, totalmente desprovista de muebles y de ventanas. Un hombre, en el que reconoció al chófer del taxi, aproximóse al prisionero y, desatándole, le arrojó a la cara un mono azul y unas zapatillas.


  —Póngase esto.


  Los dos individuos que colaboraron en el secuestro le encañonaban con pistolas, por lo que Vittorio creyó inútil iniciar una desesperada defensa.


  Ya vestido anduvo por un corredor que terminaba en una escalera de piedra, sin barandillas.


  Silenciosos, los tres hombres le condujeron a un pequeño gabinete en el que había un individuo acomodado en una butaca. En uno de los rincones vio su ropa, con todas las costuras al aire. El sombrero sin cinta le hizo sonreír. Era indudable que no encontraron lo que buscaban. Se dispuso a sufrir un duro interrogatorio.


  —¿Dónde tienes esos planos? El hombre que en la peluquería iba a reunirse contigo y al que matamos era doblemente traidor. A vosotros y a nosotros.


  —¿Quiénes sois?


  El chófer, que dirigía el interrogatorio, lanzó una mirada a sus amigos, preguntándoles sin palabras si debía o no responder. La respuesta, dada con un movimiento de cabeza, fue negativa.


  —No te importa. El individuo al que hemos asesinado cobró ayer una fuerte suma de dinero por facilitarnos unos documentos que alguien le traería desde los Estados Unidos. Uno de nuestros agentes le siguió para verle conversar largo rato con un miembro del «Deuxieme Bureau»[7], de cuyas manos recibió un fajo de billetes. Hoy, seguido por ti, tomó la dirección opuesta a la que le habíamos ordenado, en el caso de que no se realizara la entrega. Te vigilaban tres agentes, los cuales aseguran que no le diste nada. Ya no nos servía y le matamos por inútil para nuestros propósitos y por traidor. Tú fuiste la presa elegida.


  —¿Por qué yo? ¿Cómo me identificasteis?


  —Vimos una fotografía tuya transmitida desde Nueva York. Nos la mostraron anoche. No nos obligues a continuar el registro debajo de tu piel. Manejo diestramente el cuchillo y…


  —Dame un cigarro —repuso flemático, Terracini.


  —¡No!… —gritó histéricamente el que dirigía el interrogatorio—. ¡Habla o te arrepentirás tarde! Todos los hombres se compran y se venden. Te pagaremos el doble de lo que te corresponda por este trabajo.


  —Si aceptara representaría una doble sentencia de muerte. La vuestra, apenas tuvierais esos planos, y la de mis compañeros si escapaba con vida. No sé nada. Vine al Canadá a gestionar una compra de pieles.


  Mientras hablaba. Terracini observó que la estancia estaba iluminada por una lámpara de cristal suspendida sobre su cabeza. Si saltaba quizá la alcanzase, pero antes le habrían llenado el cuerpo de plomo. ¡Imposible escapar! Estaba decidido a decir el secreto del sombrero apenas viese en sus adversarios la decisión de torturarle. El final sería el mismo. Le asustaba el dolor y no estaba dispuesto a soportarlo. Morir era más piadoso.


  Los cuatro hombres cambiaron impresiones entre sí, y el que estaba sentado cuando entraron dijo:


  —Ponle una mordaza para que no grite.


  El falso chófer avanzó hacia Terracini en el preciso instante que la luz se apagaba, dejando el cuarto en tinieblas.


  —¡Cubrid la puerta! —gritó alguien en la oscuridad.


  Se equivocaron al juzgar a Vittorio. En la salida se agolparían sus enemigos. ¿Cómo se produjo el providencial corte de la corriente?


  Dispuesto a obtener un arma y guiándose por los pasos de sus enemigos, saltó sobre uno de ellos, aferrándolo por la garganta al tiempo que alzaba la rodilla para propinarle un feroz golpe en el bajo vientre. Sabiéndole fuera de combate, buscó en sus bolsillos y apoderóse de una automática. Al empuñarla sonrió con ferocidad.


  Orientados por el gemido de su cómplice, los tres hombre que iban a someter a Terracini a tortura aproximáronse al lugar que ocultaba al «gangster», el cual, decidido a jugárselo todo, disparó rápido por dos veces, arrojándose al suelo. Un alarido de agonía elevóse en el aire al tiempo que sonaban varios silbatos en el exterior y unos focos eléctricos iluminaban las ventanas de la casa para impedir que amparándose en la oscuridad nadie huyese por ellas. Una voz, odiada y conocida por Vittorio, conminó desde el pasillo:


  —¡Ríndanse a la Ley!


  Una metralleta entonó su rítmico himno de muerte y la resistencia ofrecida por los espías cesó al ser alcanzados por los proyectiles. Terracini, de bruces en el suelo, oculto tras uno de los butacones, milagrosamente ileso, soltando la pistola, se puso en pie con los brazos en alto al iluminarse de nuevo la estancia.


  —Buenas noches, inspector —dijo con una sonrisa cínica—. Llegó a tiempo de salvarme la vida. ¡No podía imaginarle en el Canadá!


  Thomas Drukker, revólver en mano, miró con frialdad a su interlocutor, que presentaba un extraño aspecto con el mono azul, las zapatillas y el rostro cubierto ce esparadrapos y moraduras.


  —Vine en su busca.


  —No puede imaginarse lo que lo celebro. Así regresaremos juntos a Nueva York, si es que consigo encontrar el billete. ¿No le importa que me vista?


  El miembro del F. B. I. iba acompañado por tres hombres de paisano, sin duda agentes del servicio de contraespionaje del Canadá, quienes, sin prestar atención al diálogo, examinaban los cuerpos de los cuatro raptores del italiano.


  —Son rostros conocidos —anunció uno, incorporándose—. Pertenecen a… —calló al observar la presencia de Vittorio—. Ya hablaremos en mi despacho.


  —Sí, Mayor. Ahora lo importante es…


  —Para mi vestirme —le interrumpió Terracini—. ¿No les parece?


  —Hágalo rápidamente. Tiene que acompañarme.


  —Presentaré una facha rara con las costuras al aire. ¿Qué buscarían estos individuos?


  —¿De veras no lo sabe? ¿A qué vino al Canadá?


  —A comprar pieles para el negocio de unos amigos. Sé que su opinión respecto a mí no es buena. Sin embargo, me ocupo en trabajos honrados.


  —Tendrá que demostrarlo.


  En presencia de Thomas, Vittorio vistióse su traje. Por fortuna sacaron por la copa la cinta del sombrero, en vez de arrancarla; por ello el «gangster» pudo ponerla de nuevo en su lugar. Halló su cartera. Siempre eludió a la justicia con sus perfectas coartadas y en ella guardaba una decisiva.


  —¿Por qué se fue huyendo de Nueva York?


  —No sé lo que insinúa, señor Drukker —contestó el italiano con firmeza—. Mida sus palabras o les denunciaré por calumnia. Poseo un pasaporte en regla y trabajo en negocios perfectamente lícitos. Fui secuestrado por un grupo de locos. Exigiré daños y perjuicios. Esta tarde pensaba regresar a Nueva York. Vea el billete del avión.


  Se lo tendió al inspector, quien, luego de examinarlo, se lo guardó en uno de los bolsillos de la americana.


  —¿Han muerto todos, Mayor? —inquirió:


  —Desgraciadamente, sí. Estos individuos acostumbran a no entregarse vivos. Utilice mi oficina. Me quedo con mis hombres para efectuar un concienzudo registro. Luego nos veremos. Llévese el coche. Pediré otro por teléfono.


  —Gracias. Suerte.


  Thomas Drukker, seguido del italiano, abandonó la casa para montar en un «Studebaker». La llave de contacto estaba puesta y el vehículo arrancó sin dificultades, conducido por las manos expertas del inspector del F. B. I.


  —¿Qué sabe de Michael Lowett, Vittorio?


  El aludido, en el asiento contiguo al del chófer, repuso procurando dar a su voz un tono de extrañeza:


  —¿Quién es ese hombre?


  —Uno de mis ayudantes. Creo que usted lo asesinó.


  Terracini guardó unos minutos de estudiado silencio. Después, crispando los dedos de la mano izquierda en tomo al cristal del cuenta-millas, dijo:


  —Hace mal en acosarme. Yo no le odio a usted. Sólo necesito pronunciar una palabra para convertirle en un ser desgraciado.


  —¡Hágalo!


  —No. Escuche, inspector. Quizá nosotros no seamos amigos nunca, pero no le conviene mi enemistad. ¿Vino desde Nueva York a detenerme? Perdió el tiempo. Pienso volver a la mayor brevedad. Esta tarde lo hubiera hecho a no ser por el rapto. ¿Duda también de que me secuestraron?


  —No. El Mayor lo presenció todo desde la carretera. Ya hablaremos de eso. Lleva amenazándome desde que partimos. No me gustan las situaciones confusas. ¡Aclare el misterio de sus palabras!


  —¿Me lo ordena? —inquirió irónicamente el gangster—. No se exceda en sus atribuciones. ¿Por qué me aborrece?


  —Me repugnan los que vulneran la Ley, los que utilizan su inteligencia para el mal.


  —Es posible que en un próximo mañana le recuerde sus palabras. ¿Qué va a preguntarme?


  Drukke pisó a fondo el freno de pie, deteniendo el automóvil. Sus ojos parecieron taladrar a Terracini.


  —Prohibí a Lowett que le interrogara a título particular y por todos los lícitos. No muy convencido. Al no presentarse en mi despacho ayer por la mañana temí lo peor. A las siete de la tarde encontramos su cadáver. ¿Sabe dónde?


  —Carezco de dotes de adivino. ¿Quién le mató?


  —Usted. Sólo necesito probarlo.


  La acusación hizo pestañear rápidamente a Vittorio, en un reflejo nervioso imposible de reprimir.


  —¿Repetirá eso delante de dos testigos, inspector?


  —Quiero hacerlo frente a un tribunal. Hábleme del negocio que le trajo al Canadá.


  Vittorio obedeció dando toda clase de detalles. Al terminar, Thomas dióse cuenta de que, una vez más, la astucia ganaba la partida a la Ley.


  —¿Por qué le registraron? ¿Ignora que cayó en poder de una organización dedicada al espionaje?


  —No lo sé. La pregunta clave de mis raptores era una: «¿Dónde guardas los papeles?». Ni aún el destrozo de mis ropas y efectos personales les convencieron de su error. Eran testarudos como usted, inspector.


  Thomas mordióse los labios al escuchar la ironía. En su visita al hotel Inglés, por el conserje de noche y sus categóricas afirmaciones supo la llegada de Terracini a una hora incompatible, a causa de la distancia, con la dada por el forense sobre la muerte de Michael Lowett.


  Cabía la posibilidad de que Vittorio en un ataque de pánico, intentara huir de los Estados Unidos. Su fuga hubiese sido una prueba de culpabilidad. No tuvo tiempo para informarse de que el italiano utilizaba un pasaporte perfectamente legal. En Ottawa no consiguió localizarle por los informes del aeropuerto y hubo de requerir el auxilio de los Servicios de Información. Ya desesperaba de encontrarle cuando el Mayor Tempest, a quien conoció en unos cursos internacionales de drogas, le llamó al hotel por teléfono para informarle del secuestro en la carretera, a cargo de unos hombres sobre los que ejercía vigilancia por pertenecer al espionaje del mariscal Tito. Las señas del raptado correspondían a las de Terracini, en especial los moraduras y heridas del rostro.


  Por no desaprovechar ninguna oportunidad y en busca de una posible contradicción, preguntó de pronto:


  —¿Con quién fue la pelea? Michal Lowett no murió sin lucha.


  —Peguntéselo a Stefan Brothers…, si es que lo necesita. Un intruso nos interrumpió en el gimnasio y creímos reconocerle a usted.


  —Vieron visiones. ¿No le importará acompañarme a visitar al general de esa compañía peletera a que se ha referido? A cambio de la molestia le invito a regresar a Nueva York en un avión militar, el mismo que me trajo aquí.


  —Buena oferta. Le tomó la palabra. En un maletín traje ropa por si la estancia se prolongaba. Me hospedo en una modesta pensión de la calle Abittibi. ¿Quiere acompañarme?


  —Le llevaré en el coche. Mañana pasaré a buscarle. He de conversar antes con el Mayor Tempest.


  Puso de nuevo en marcha el vehículo y sin cruzar palabra con Terracini le condujo al lugar indicado por éste, quien al despedirse, tornó a agradecer al inspector que le hubiese salvado la vida.


  —¡Ah! No se moleste en vigilar mi casa. No escaparé. Mi conducta es intachable.


  Con un gesto de cordial saludo, el cómplice de Stefan Brothers, el hombre que tantas muertes tenía sobre su conciencia, dejó solo al inspector del F. B. I.


  Drukker vaciló unos segundos antes de alejarse. Sólo Terracini pudo haber matado a Michael Lowett. Igual pensaba con respecto a Austin Frankel, a los dos agentes contadores que le secundaban en sus investigaciones y al resto del «gang». ¿Cómo probarlo? Su cometido era ir destruyendo las hábiles coartadas del malhechor.


  Jamás había fracasado en su carrera. ¿Iba a ser aquél su primer fallo?


  ¿Qué quiso insinuarle Terracini? ¿Qué arma creía tener el forajido?


  Ya en el despacho del Mayor Travers, escuchó las noticias que éste le facilitaba:


  —Yugoslavia mantiene un servicio de información en los Estados Unidos y el Canadá tan potente, aunque parezca increíble, que es el que se opone con mayor eficacia al espionaje ruso. Si el hombre por el que usted se interesa es un espía, no dude que trabaja a las órdenes de Moscú. Encontramos una emisora y un depósito de armas. Nada importante. Los testigos murieron todos. ¿Tuvo éxito?


  —En absoluto. Por mecánica policíaca comprobaré mañana las declaraciones de Vittorio. Tengo certeza de que ha dicho la verdad y de que es culpable.


  —Totalmente contradictorio.


  —En efecto. Ahí radica la principal dificultad. Me voy a dormir.


  —No es preciso que se traslade a ningún hotel. En el piso superior hay siempre cuartos vacíos. Elija el que prefiera. A mí me resta una larga tarea. He de redactar un informe a Washington para que Terracini sea sometido a vigilancia. ¿No le importa llevárselo personalmente?


  —Nada haré con más gusto. Buenas noches.


  —Que descanse, inspector. Diga por teléfono a la centralilla a qué hora desea que le despierten.


  Ya en su cuarto, y tras rogar que le avisaran a las ocho de la mañana, Drukker, desvistiéndose, se tendió en el lecho y su cerebro y su corazón volaron a Nueva York, al departamento de Virginia Breal, la mujer a la que amaba con el ímpetu de su corazón apasionado, con el asidero de su soledad, con el afán de crear una familia que le librase del triste destino de tantos camaradas suyos convertidos en máquinas de la Ley y para quienes, salvo las compensaciones propias del deber cumplido, no existía la felicidad, meta de los humanos.


  ¿Por qué se negaba Virginia tan obstinadamente al matrimonio? ¿Hubo otro amor en su vida?


  Se reprochó distraer su mente de lo que no fuera la captura del italiano. Siempre sostuvo la teoría de que criminal nunca escapa, de que no hay delito prefecto. ¿Cuál era el fallo de Terracini? Fue inútil que intentara concentrarse. Al dormirse pensaba en su prometida…



  CAPÍTULO VI


  DURANTE cuatro meses en Nueva York, Thomas Drukker esforzóse inútilmente en encontrar una pista demostrativa de la culpabilidad de Vittorio. La conducta del «gangster» y de sus cómplices era normal. Durante el día se entregaban a los quehaceres de su negocio y por la noche acudían asiduamente al cabaret de Centre Street. La vigilancia del inspector y del agente Perry Archer chocaba siempre contra la muralla de normalidad que envolvía a los tres sospechosos.


  La nueva empresa adquirió pronto fama de seriedad comercial y cumplía exactamente sus compromisos, habiendo obtenido amplios créditos por parte de sus proveedores, quienes les facilitaban mercancías por valor de muchos miles de dólares. Los giros eran pagados con puntualidad.


  La propaganda hecha por Esther Dillard y Guiseppe Gronchi fue dirigida especialmente a los barrios italiano y judío, con gran éxito, mediante a las grandes facilidades de pago ofrecidas a los compradores. Puestos de acuerdo con un taller de confecciones no se limitaron a la compra y venta de pieles, sino que ampliaron sus actividades a toda clase de prendas, en especial abrigos de señora. Vittorio continuaba siendo el agente de compras, para lo que realizaba uno o dos viajes mensuales al Canadá.


  Las relaciones de Terracini con Stefan Brothers eran nulas, por lo que el inspector tampoco pudo investigar nada en tal sentido. El diplomático acudía de tarde en tarde al «night-club», pero ni una sola vez se acercó a la mesa ocupada por la mujer y los italianos. Era un hombre enigma, de perpetua sonrisa.


  Por orden de Vittorio terminó su amistad con la muchacha del cabaret. Cualquier frase suelta, cualquier imprudencia, la consideraban peligrosa. Tenía la certeza de que el F. B. I. les acechaba y complacíase en vencerle.


  —Los Federales no son tan alibles como la gente cree —afirmaba.


  Thomas, desalentado, pasaba por momentos críticos. Sus relaciones con Virginia continuaban sin definirse, por la negativa constante de la muchacha a contraer matrimonio. Por otra parte, el saber impunes los crímenes cometidos le desasosegaba. En repetidas entrevistas con el comisario jefe del Federal Bureau of Investigation, en Nueva York, manifestó su impotencia.


  Aquella tarde, una más en la vida del inspector. Drukker en pie ante el hombre que le encargó descubrir al asesino de los agentes contadores, dijo:


  —He fracasado, comisario. Se equivocó el mando al ascenderme.


  —Yo no lo creo así, Drukker. ¿Qué es lo que va a pedirme?


  —El relevo, y a ser posible, el traslado de Departamento.


  —¿Tan mal le va conmigo?


  —No interprete así mis palabras. No encontraré un jefe como usted. Temo haberme dejado llevar de la pasión y puesto sobre aviso al asesino o asesinos.


  —Nada le reprocho. ¿Por qué no se sienta?


  —Gracias. —Drukker acomodóse en una silla y jugueteando con una plegadera, agregó: Creo que me estima más de lo que merezco. Sé que la Central de Washington no cesa de pedirle noticias. Usted encubre mi ineptitud. Preveo que en breve van exigirle más que palabras.


  —Acaban de hacerlo.


  —Reléveme y nombre a cualquier otro inspector. Eso calmará a los de Washington.


  Aún confío en usted. Le concedo una semana más. Piense en si le queda algo por hacer en torno a Vittorio Terracini.


  —Tengo la moral derrotada.


  —Elévela a toda costa. Adiós, Drukker. He de despachar unos informes.


  El comisario extendió la mano a Thomas, que la estrechó, saliendo después del despacho. Ya en la calle, en un taxi para no ser atropellado por la multitud en la hora crucial del cese de trabajo, dirigióse a Central Park para, en los amplios jardines, lejos del bullicio, poner en orden sus ideas con respecto al caso Terracini… y al de Virginia. El doble fracaso —profesional y sentimental— le acongojaba.


  Vittorio no dejó huellas de sus otros crímenes y no cometería más a no ser que… El razonamiento, por lo simple, le sumió en gozo y desconcierto. Aquello resultaba peligroso, pero no quedaba otro recurso. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


  Púsose en pie con agitación y anduvo por las inmediaciones de los campos de tenis y pelota base. Junto al gran depósito de agua de mil ochocientos metros de circunferencia, miró su reloj de pulsera. El crepúsculo había llegado. En breve el espléndido parque de Manhattan, sumido en las sombras, conocería unos visitantes silenciosos para quienes el paisaje nada representaba: los enamorados.


  Telefoneó al periódico preguntando por Virginia. Acababa de marcharse, no supieron decirle dónde. Media hora después, marcó un número nuevo, el de su domicilio. Nadie respondió a la llamada.


  Malhumorado, hubo de reconocer que la conducta de su novia tornábase a cada momento más extraña. La noche anterior sorprendió varias veces huellas de lágrimas en sus ojos. Le daba la sensación de que la muchacha temía una gran catástrofe, algo que iba a separarles para siempre.


  Llevado por la fuerza de la costumbre —tan intensa fue la vigilancia ejercida en torno al 276 de Rivington, residencia de Stefan Brothers—, encaminóse a tal lugar. Cien metros antes del chalet del propietario, vio a una mujer cuya presencia le llenó de asombro. Tan abstraída iba, que pasó por su lado sin verle.


  —Adiós, Virginia.


  La joven volvióse con sobresalto. Profundos surcos morados rodeaban sus ojos y su palidez era tal que Drukker temió fuera a desmayarse.


  —¡Thomas!


  —Parece que contemplas un cadáver.


  —¿Me has seguido?


  En la pregunta había angustia. El inspector dispuesto a saber a toda costa, repuso:


  —Sí.


  —¡Dios mío!


  Ella se cubrió la cara con ambas manos, comenzando a sollozar. Varios transeúntes la miraron y Drukker, asiéndola del brazo, la condujo a un taxi.


  —¿A dónde les llevo, señor?


  —A cualquier parte.


  El chofer encogióse de hombros y puso en marcha el vehículo mientras miraba por el espejo retrovisor, con una sonrisa comprensiva. Sin duda era una pareja de novios víctima de uno de esos disgustos que terminan en el matrimonio.


  El inspector del F. B. I., dispuesto a mantener hasta el final su mentira, apremió:


  —Creo que ha llegado el momento de que me expliques las razones de esa intranquilidad y de otras muchas cosas. ¡No me obligues a sospechar lo peor!


  Virginia Breel inclinó la cabeza. Abrumaba el pasado.


  —No, musitó. —Es mejor que todo acabe entre nosotros. Tú no me comprenderías.


  —¡Habla!


  Ella le miró, en un supremo esfuerzo. En sus ojos había lágrimas.


  —¿Para qué? Hiciste mal en vigilarme.


  —¡Quiero saber tu secreto, ayudarte!


  —Es inútil. Deseo no comportarme cobardemente en la que será nuestra última entrevista.


  —¡No lo permitiré! ¿Has dejado de quererme?


  —¡Qué importa! La vida es más poderosa que tú y que yo. Juega con nosotros como si fuésemos muñecos de guiñol, ridículas marionetas. ¡Pare, chófer!


  Virginia apeóse con agilidad y Drukker la imitó, no sin antes abonar el importe del recorrido.


  —Lléveme a un cabaret. Necesito aturdirme. Durante meses no hemos hecho otra cosa que amargarnos la existencia con reproches tuyos y negativas mías a revelarte lo que sólo a mi pertenece.


  Thomas, sin responder, asaltado por una sospecha, pasando su brazo por detrás de la cintura de su prometida, la oprimió contra sí.


  Mientras caminaban en silencio, Drukke se preguntaba de dónde vendría su novia. ¿Por qué no del domicilio de Stefan Brother? Aunque la idea le resultaba absurda, no pudo substraerse a un recuerdo: el de la súbita jaqueca padecida por Virginia al enterarse de que en el «night club» de Centre Street iban a vigilar a Terracini. Las amenazas del «gangster», ¿podían referirse a Virginia? Decidió averiguarlo aquella misma noche.


  En un «drug» tomaron un combinado de ginebra y comieron unos emparedados. Después, dando un paseo, pleno de silencios, llegaron al cabaret que diariamente frecuentaban Vittorio y sus dos cómplices. Thomas miró su reloj de pulsera. Las diez de la noche. Demasiado temprano, aunque no para sus propósitos.


  Pidió una botella de champaña, ajeno a la presencia en una mesa inmediata de Perry Archer, su colega en el F. B. I.


  —¿Bailamos, Virginia?


  En la pista meciéronse suavemente a los acordes de una música romántica, en ritmo de «fox» lento.


  —«Los golpes de la adversidad son muy amargos, pero nunca son estériles». No es frase mía, sino de Renán. La desdicha es más cruel si no tenemos el valor de oponernos a ella. ¡Pobre del que se deje arrastrar por las circunstancias! No tiembles. Estoy filosofando. Dice un proverbio bíblico: «La mujer sabia construye su casa. La necia la derriba». Teniéndote en mis brazos me parece mentira que nada sea capaz de separamos.


  Ella no contestó. ¿Para qué? eran inútiles las palabras.


  —¿De qué conoces a Stefan Brothers?


  Virginia alzó los ojos, sorprendida.


  —¿Brothers? Nunca oí ese nombre.


  —¿No has estado en el 276 de Rivington?


  —Sí.


  —Ésa es su casa.


  —Creo que te equivocas. Ahí vive…


  Calló no queriendo traicionar su secreto. El inspector, desconcertadlo por saber sincera a la muchacha, apremió:


  —¿Quién?


  —No importa. Te pedí que estas horas fueran de completo olvido.


  —Soy capaz de detenerte, Virginia —amenazó Drukke, con voz ronca—. Te salvaré a tu pesar.


  Terminada la pieza musical, permanecieron inmóviles en la pista de baile.


  —Vamos a la mesa —rogó ella.


  Acomodados en sillas de respaldo curvo, los dos jóvenes se miraron. En los ojos de él había amargura. En los de la muchacha desesperación.


  Con pulso poco firme, Virginia llenó de vino espumoso las dos copas y ofreció una a Thomas.


  —Por tu felicidad —dijo, alzando su copa.


  —Debiste decir por nuestra felicidad. No la concibo separados.


  Bebieron. El cabaret continuaba recibiendo la carga de seres para quienes no era concebible la vida sin el lujo y el repetido placer.


  En la mesa ocupada por el inspector y su prometida, el silencio era roto por breves monosílabos. Pronto la botella de champaña fue reemplazada por otra. Thomas viendo beber a Virginia no se opuso. Aunque le repugnaba, quizá la embriaguez desatara la lengua de su novia haciéndole partícipe del misterio que arruinaba su dicha.


  —Bailamos otra vez.


  Las frecuentes libaciones, el aire enrarecido por perfumes, alcoholes y tabacos, la música ininterrumpida a cargo de tres orquestas que se turnaban durante toda la noche y los rápidos movimientos del «boogie-woogie», turbaron a la muchacha, la hicieron sentirse ingrávida, superficial. En la femenina cabeza, su gran preocupación pasó a ocupar un segundo término. Nada era irremediable. Sus ojos brillaban alegres, más bellos que nunca.


  —Sentémonos.


  Al hacerlo, Drukker, que la observaba atentamente, reparó en una contracción de sus dedos sobre el tablero de la mesa, elegida por él a propio intento inmediata a la de Vittorio Terracini, que entraba en ese instante en el cabaret en unión de Gronchi y de Esther Dillard. Al verles aproximarse, Virginia, repentinamente despejada, gimió inclinando la cabeza:


  —¡No!… ¡No!…


  Thomas acarició con su diestra la de la muchacha, compadecido de su sufrimiento.


  —No temas. Nada te sucederá.


  El del F. B. I., que no perdía de vista al «gangster» y a sus compañeros, observó una sonrisa de gozo en el italiano, que tuvo el cinismo de saludarle al acomodarse en la mesa próxima.


  —Buenas noches, inspector. ¿No quieren acompañamos?


  —Esa misma invitación iba a hacerles a ustedes. Hemos llegado los primeros.


  —Con mucho gusto. No olvido que me salvó en Canadá. Mi gratitud es grande.


  —¿Quiere demostrármela?


  —Desde luego. ¿Cómo?


  El breve diálogo fue cortado a propio intento por Drukker, mientras los italianos y la mujer se acomodaban. El del F. B. I. hizo un gesto al camarero señalando las copas y la botella.


  —No complique en sus asuntos a mi prometida. Si la tiene en su poder por algo de lo que no he conseguido enterarme, olvídese de que existe.


  Centellaron las pupilas del «gangster».


  —No lo entiendo.


  —A veces resulta un pésimo actor.


  —¡Thomas! —quiso intervenir Virginia.


  —¡Calla! Ésta es una conversación entre dos hombres. ¿Se refirió a ella cuando me amenazó en el Canadá? No responda si ha de mentir.


  La llegada del camarero portando copas y otra cubeta con hielo en la que, envuelta en un paño blanco, iba una botella de champaña, cortó el diálogo. El taponazo hizo estremecerse a Virginia.


  Terracini, mientras el sirviente se alejaba, sirvió el vino y sacando una lujosa pitillera extrajo un cigarrillo.


  —¿Quieren fumar?


  Las dos mujeres aceptaron.


  —¿Qué contesta, Vittorio?


  —Seamos amigos. Mi deseo es…


  —¿Sí o no?


  Thomas no dejaba lugar a evasivas. Su tono incisivo, cortante, endureció el rostro de Terracini.


  —Sí. Usted me acosa, pretendiendo demostrar delitos que no he cometido. Sepa que ella me precederá a la cárcel, pues su vida está unida a la mía por…


  Guardó un estudiado silencio. Drukker medio entornados los ojos en un gesto de profunda concentración y dureza, con la mano derecha rozando la culata de su revólver, le apremió:


  —¡Siga!


  —Bromeaba —repuso irónico Vittorio—. Nada me une a Diana Clegg. Perdón, Virginia. Olvidé usar tu falso nombre. Deje quieta la pistola. No hará sino aumentar el escándalo en torno a su prometida y ser enviado a la silla eléctrica por asesinato con abuso de autoridad. Las explicaciones no me corresponden a mí. ¡Ah! Será inútil que intente utilizar a su novia para envolverme en cualquier feo asunto. Ningún jurado le creería. De su culpabilidad si existen pruebas.


  —¡Canalla! He de matarle para que no haga más…


  —Buenas noches, señores. Celebro verles reunidos en grata charla. ¿No les importa que me siente?


  —Hágalo —repuso Esther por todos.


  El diplomático, cual si no reparara en la tensión reflejada en los rostros, dijo con aire frívolo:


  —Si no les importa beberé en las copas de las señoritas. No es preciso que llamen al camarero. Conoceré los más íntimos secretos de la belleza.


  Drukker, serenándose con un formidable esfuerzo, inquirió:


  —Ignoraba que se hubiese mudado de casa, Brothers.


  —Sí. Me trasladé ayer a la embajada. Usted y sus hombres tienen otras cosas en que ocuparse. Ignoraba que el F. B. I. montase una guardia tan celosa para… proteger a los súbditos extranjeros. Le doy las gracias por sus atenciones.


  La fina ironía no turbó al inspector.


  —Mi pregunta carece de interés policíaco. Es difícil encontrar en Nueva York un chalet como el suyo. Virginia y yo vamos a casarnos y necesitamos un sitio en el que alojarnos. Nuestros departamentos son terriblemente estrechos. No le importaría…


  —Llega tarde —le interrumpió Stefan, con una sonrisa no exenta de sarcasmo—. El señor Terracini me hizo ayer una idéntica petición. Lo siento. ¡Me hubiera agradado tanto contribuir a su dicha! Les haré un buen regalo aunque sólo sea en premió a sus desvelos por mi seguridad.


  Bebió champaña en la copa de Esther, encendiendo un cigarrillo. Vittorio, dirigiéndose a Virginia, propuso:


  —¿Te importa que bailemos?


  —Estoy cansada. Vámonos, Thomas. Quiero descansar.


  El inspector, poniéndose en pie, ofreció el brazo a la muchacha e hizo una señal al camarero, que se apresuró a acercarse.


  —Tráigame la cuenta. ¡Espere! ¿A qué hora termina su trabajo? —Por encima del hombro del sirviente lanzó una significativa mirada a Perry Archer que no perdía de vista a su jefe y amigo en demanda de órdenes—. ¿Se quedó mudo?


  —A las seis de la madrugada.


  —Preséntese a esa hora en la Delegación del F. B. I. Hemos de hacerle unas preguntas. ¿Qué le debo?


  El aludido, pálido, tardó unos segundos en reaccionar.


  —¿Para qué se me quiere en el F. B. I.?


  —Ya lo sabrá. Déjeme la cuenta.


  El camarero con mano trémula, trazó unos números en un carnet, y arrancando una hoja se la entregó al miembro del Federal Bureau of Investigation, quien extrajo unos billetes del bolsillo derecho del pantalón, entregándoselos al sirviente.


  —Tenga. Luego nos veremos. Le estaré esperando. ¡Que se diviertan!


  Con una burlona inclinación de torso, llevando del brazo a Virginia, Thomas Drukke abandonó el «night-club».


  CAPÍTULO VII


  LOS dedos del hombre presionaban cariñosamente el brazo de la muchacha con el deseo de inspirarle confianza. La serenidad de una noche clara y la ausencia de grandes masas de peatones en las aceras sirvieron de lenitivo a la inquietud y la preocupación de Virginia.


  Anduvieron por la Quinta Avenida. Los anuncios luminosos de los teatros, cines y cabarets parpadeaban, dando a sus altos edificios comerciales un fantástico aspecto. El tránsito era escaso. Aún no habían terminado los espectáculos de hora fija. Sin embargo, los estacionamientos estaban abarrotados de vehículos.


  En un paseo de varias millas llegaron a las afueras de la ciudad, y dejando a un lado el barrio de Harlen, cruzaron el Hudson por un puente de hierro, para caminar por la carretera, entre dos filas de árboles. Drukker encendió en sus labios dos cigarrillos poniendo uno en la boca de su prometida.


  —Fumas.


  La primera palabra pronunciada en más de dos horas, surgió con naturalidad.


  —Gracias. Eres muy bueno conmigo. No me lo merezco.


  —Me consta que sí. ¿Quieres que nos sentemos?


  Ella accedió con el gesto y los dos jóvenes se acomodaron en un lateral del camino, al pie de un abeto.


  Thomas esperaba que Virginia, por propia iniciativa, la narrase su pasado. No quería presionarla. Era la prueba definitiva de un cariño que estuvo a punto de quebrarse por la desconfianza y el temor. Tembló al pensar que quizá continuara callado.


  La mujer, abstraída, aspiraba el humo del cigarrillo mecánicamente, con el corazón vuelto a una época amarga de su vida. Sus palabras impresas de la melancolía inundaron de gozo a Drukker.


  —Mi verdadero nombre es Diana Glegg. Tienes que perdonarme que omita detalles dolorosos. Creí que era posible prescindir del ayer, negarse a lo que constituyó nuestro dolor y nuestra vergüenza. No es así. La vida exige un tributo completo, forma un todo al que es imposible substraerse. Mi ascendencia turbia. Si vieras cómo he sufrido al oírte venerar la memoria de tus padres. Yo, en cambio, soy hija de una mujer que, no tuvo marido. La joven buscaba las palabras con ansiedad. A los doce años empecé a comprender demasiadas cosas. Ella, digna de compasión, al perder su belleza prematuramente a causa de los excesos, viose obligada a trabajar en los mismos lugares donde de modo efímero triunfó con su belleza y su… frivolidad. Nací cuando mi madre contaba treinta y cinco años. Vivíamos en un departamento de Queens. Desengañada, le dio por la bebida y hube de ponerme a trabajar. Todo el dinero era poco para su vicio. Jamás me pegó. Limitábase a llorar cuando el alcohol había enturbiado su cerebro. Un joven pintor francés que se había trasladado aquí desde su patria en busca de fortuna, compadecido de mí, me tomó por modelo. A veces me contrataba para que le mirase mientras trabajaba. Aún recuerdo su frase favorita: «El mundo es tan infame que el arte se eleva al contacto de la inocencia». Era una disfrazada limosna. Una tarde, mientras él regresaba de comprar la cena, con un lápiz copié algunos de sus dibujos. Me sorprendió así y obtuvo una beca para mí como interna en un colegio de religiosas de Filadelfia, donde se ocuparon principalmente de desarrollar mi sentido artístico, encauzándolo. Aquel hombre me visitaba con frecuencia. Al preguntarle por qué no iba a verme mi madre, me dijo que deseaba hacerlo, pero…


  «Varias veces le he facilitado el dinero para el ferrocarril y siempre lo gastó en “whisky”. Ayer le di el billete y se apresuró a venderlo en la estación. Padece fuertes crisis de llanto, mas es incapaz de tener en sus manos un centavo ni nada que pueda convertirse en alcohol. Es mejor para ti».


  Virginia inclinó la cabeza con pesadumbre.


  —¡Cómo se graban los recuerdos en la mente! Mi protector me anunció su regreso a Francia, donde encontró otra gloria que no ambicionaba: la de morir por su patria en los primeros días de la guerra. Supe la noticia por uno de sus amigos, redactor del «Herald Tribune», al que debo mi colocación de dibujante Cuando yo tenía diecinueve años, murió mi madre de un ataque de alcoholismo. Es el trágico e ineludible fin de cuantas viven de espaldas a la moral. Fuera del internado entré en la administración del diario. Por entonces conocí a Terracini. Estaba encargada de la sección de publicidad en su parte administrativa. Él fue a poner una serie de anuncios para una casa de antigüedades. Comenzó a asediarme. Yo le rechazaba siempre, y él, sin cejar en sus galanterías, procuraba hacerse el encontradizo.


  Nueva pausa. Drukker, sin interrumpir a Virginia, encendió un nuevo cigarrillo.


  —Al enfermar el dibujante de la sección de modas me ofrecí a suplirle. Lo hice con éxito. En la capital del Canadá iba a celebrarse una exposición de modelos y me enviaron a tomar unos apuntes. En el tren encontré a Terracini. Al pasar la frontera me rogó le llevara unos paquetes mientras él iba al vagón de equipajes, pues había olvidado su pasaporte en el baúl. No me opuse, pareciéndome algo normal. Me regaló una pulsera en Otawa, según él, de su negocio de antigüedades. Quise rechazarla, pero me venció su cortesía. En el Canadá permanecí una semana. Él fue mi compañero. Conocía bien el país y visitamos bosques y lagos. Me habló de que necesitaba pasar dos ídolos indios, pidiéndome ayuda. Según él, mi condición de periodista y de mujer eran dos cualidades inapreciables para no sufrir un registro a fondo. Lo hice. En Nueva York le entregué el paquete. Me dijo que con mi ayuda había obtenido un beneficio de cinco mil dólares, del que me correspondía un diez por ciento. Yo necesitaba dinero para matricularme en la Escuela de Bellas Artes y adquirir los útiles necesarios. Desde un punto de vista comercial aquello me pareció lícito y firmé un recibo, sin leer otra cosa que la cantidad. Le presté mis servicios, ya como agente de ventas de su negocio, y obtuve otras sumas. Para mí era aquello un modo de completar mis ingresos del periódico, no muy crecidos.


  Virginia pidió un cigarrillo a Drukker.


  —Al enterarme de que amparándose en la «National Bankruptcy Act» había solicitado una petición de quiebra, sufrí un gran disgusto. Me había habituado a la holgura económica. La tienda de antigüedades quedó destruida por un incendio. Dejé de ver a Terracini durante una temporada. Una noche me invitó a cenar en un reservado y allí mostró claramente su juego. Me enseñó una fotocopia de los recibos en los que yo, con mi firma, admitía haber percibido cantidades por cuenta del servicio de espionaje ruso. Vi que en uno de ellos se me habían asignado unas cifras, Z-X-32. Me negué a admitir que hubiese hecho semejante cosa y entonces me dijo que él cambiaba las palabras en el momento de rubricar, no sin antes distraerme un segundo. Me obligó a pasar al Canadá unos planos. A partir de entonces no volví a verle. Creí que se hallaba en Rusia o, al menos fuera de Norteamérica. Obtuve la plaza de titular en la sección de modas del «Herald Tribune» y llegué a olvidar mi pasado.


  —¿Por qué la duplicidad del nombre? En el periódico no se extrañan de oírte llamar así e incluso ellos lo hacen.


  —Virginia Breel empezó siendo un seudónimo para mi trabajo. Los recibos están firmados por Diana Clegg. En el trascurso de los años adopté la nueva personalidad. Todos se han olvidado de Diana. Al enamorarme sentí tentaciones de revelarte mi pasado. No lo hice. Eres duro en tus juicios, no admites que nadie cometa un delito por ignorancia y niegas la posible regeneración de los que han vivido fuera de la Ley. Tuve miedo a perderte, miedo que aumentó a medida que pasaban los meses. Me negué al matrimonio una y otra vez para no verme obligada a revelarte una triste historia. Terracini me tiene en su poder.


  —No lo creas. Si presenta esos documentos tendrá que demostrar también su participación en tales hechos.


  —Si se ve perdido no le importará hacerlo por odio a ti.


  —Comprendo. Debiste advertírmelo antes. Hoy te encontré por casualidad. No te seguí. Tu temor al matrimonio, tu jaqueca repentina la noche en que íbamos a ir al cabaret y algunas insinuaciones de Vittorio, me pusieron sobre aviso. Estabas muy cerca de la casa de Stefan Brothers.


  —Ahora la ocupan Terracini y sus cómplices. Me mandó llamar para amenazarme con la cárcel si no conseguía que te trasladaras de población o presentaras la renuncia a la carrera. Me negué a hacerlo. Nuestras relaciones te perjudicaban y me dispuse a terminarlas. Perdóname no soy digna de ti. Mi madre y yo…


  La congoja tradújose en lágrimas y la muchacha no pudo completar la frase. Thomas emocionado, poniéndose en pie, la alzó, estrechándola contra su pecho.


  —Eres buena Virginia.


  —No. Soy una…


  El beso en los labios impidió a la joven manifestar sus pensamientos. Las lágrimas que empapaban las mejillas y la boca de la mujer, mojaron el rostro del inspector del F. B. I. dando a la caricia un sabor amargo.


  —Dios nos ayudará a los dos. Déjame pensar en algo que resuelva nuestra situación. Mientras tanto, confiemos en la Providencia.


  Drukker pronunció palabras de aliento y consuelo, que Virginia oía conmovida, repitiendo.


  —No te merezco, Thomas. No te merezco.


  Dulcemente enlazados por la cintura, emprendieron el camino de regreso. La luna y las estrellas parecían brillar más, iluminando la tragedia de unos jóvenes a los que la vida trataba con dureza.


  —De no encontrar solución dejaré mi carrera a cambio de esos documentos comprometedores.


  No bien pronunciadas tales palabras, Drukker sintió el remordimiento de su falta de hombría. ¿Iba a abandonar el F. B. I. arrastrado por la maldad de un miserable?


  La lucha contra el espionaje alcanzaba en los Estados Unidos la máxima violencia. Ningún jurado se interesaba por la solución de quienes, directa o indirectamente, militaron en los servicios secretos extranjeros. ¿Cómo exponer a Virginia a ser desterrada o a su ingreso en la cárcel? ¿De qué modo impedirlo?


  Inconscientemente se detuvo para enjugar el sudor de sus sienes. Miró a su prometida. En sus ojos brillaba una luz de esperanza.


  —Yo te salvaré a cualquier costa.


  —¿Cómo?


  —Aún no lo sé, pero he de encontrar la solución…


  Había tal firmeza en la voz de Thomas que Virginia respiró con alivio. De nuevo se besaron, cara a la noche…

  


  El camarero del «nigth club» de Centre Street dirigióse a la cabina telefónica, atendiendo las indicaciones de uno de sus compañeros.


  —¿Eres tú, María?


  —No —fue la respuesta dada por un hombre desde el otro lado del hilo—. Soy Gronchi. Te hablo desde fuera del cabaret. Si estimas en algo tu vida mantén la coartada de la noche que nos conocimos. El inspector Drukker te dará toda clase de garantías y quizá llegue a amenazarte, pero carece de pruebas.


  —Negaré. Esté tranquilo.


  —Mejor para ti. Nosotros somos más temibles que el F. B. I.


  El camarero oyó un clic lejano y, pálido y nervioso, se dispuso a servir a Vittorio Terracini la botella de champaña que le pidió minutos antes. En el vestíbulo le cortó el paso un hombre.


  —Soy el agente Perry Archer. Vea mi carnet. ¿Quién le ha llamado?


  —Un… mi esposa… —balbució el interrogado.


  —¿No habrá sido Guiseppe Gronchi?


  El temblor de las manos del empleado del night-club fue más elocuente que su negativa respuesta.


  —No. ¡Le digo la verdad!


  —Más vale. Los encubridores de un crimen son tan culpables como los autores directos. No oculte nada al inspector, o le pesará. Le aseguro que…


  —No lleve esa botella, Fred —dijo una voz a su espalda—. Estamos cansados y hemos decidido marcharnos. Tenga.


  Archer y el camarero, sorprendidos, miraron a Vittorio Terracini y a Esther Dillard. El sirviente guardóse varios billetes en uno de los bolsillos del pantalón.


  —Gracias, señor.


  —Me olvidaba. No se asuste demasiado. Los del F. B. I. son muy espectaculares. Quizá le suponga cómplice de un contrabando de opio. Tienen mucha fantasía. Hasta mañana.


  Con un gesto cordial, que disimulaba su íntima intranquilidad, Terracini, llevando del brazo a Esther, salió a la calle. La noche vencida por el crepúsculo matutino, dejaba paso al amanecer.


  En el «Nash», Vittorio puso en marcha el motor. Su inquietud, manifestada en la contracción de sus puños, era tal, que la mujer le preguntó:


  —¿Temes una indiscreción del camarero?


  —Sí. Drukker es un experto sabueso. Si consigue hacerle hablar me encontraré en un apuro. Su ayudante le amenazaba cuando nosotros llegamos.


  —¿Piensas matarle?


  —Imposible, al menos por ahora. El F. B. I. caería sobre nosotros. Si ese hombre falla, acosado a preguntas, me queda el testimonio de Stefan Brothers. —Hizo una breve pausa—. ¿Puedo afirmar de ti? ¿Incluso para una traición?


  —Parece que olvidas lo de los agentes contadores. A no ser por mí, estarías en presidio.


  —Es cierto. Va siendo hora de abandonar los Estados Unidos, de poner en práctica los planes que concebimos hace meses. Mañana recibiremos tres fardos de pieles por valor de doscientos cuarenta mil dólares. El primer vencimiento es a sesenta días. Disponemos de tiempo para agotar nuestras existencias. Luego dejaremos a Gronchi.


  —¿Sin su parte?


  —Todo el dinero será para nosotros dos. Nos retiraremos a cualquier país de Europa a descansar hasta que nos decidamos a emprender un nuevo negocio. ¿Qué te parece?


  —Una peligrosa idea. Guiseppe es desconfiado.


  —Nos será fácil engañarle. ¿De qué sonríes?


  —Pienso que Gronchi lleva haciéndome el amor desde que nos conocimos a espaldas tuyas. ¿No te has dado cuenta?


  —Sí. ¡Tú no puedes preferirle a él!


  —Desde luego. Sin embargo voy a aparentarlo para conocer sus verdaderas intenciones.


  —De acuerdo. ¿Por qué has detenido el coche?


  —Veremos pasar al camarero. Quiero comprobar si le sigue uno de los hombres de Thomas Drukker. ¡No fumes! Conviene que no nos vean.


  Aguardaron en el silencio. Terracini miró de soslayo a la mujer. ¿Quién era en realidad? ¿Cuál su historia?


  —¿Por qué no me hablas de ti, Esther?


  —¡Para qué! —repuso ella, con desaliento—. Vi morir a mis padres en un campo de concentración durante la guerra. He pasado tanta hambre, he sufrido tales injusticias que ya nada me importa a no ser la miseria. Mi impasibilidad no es valor sino indiferencia. Presencié tales errores que he acorazado mi espíritu. En un hospital de Illinois quisieron tratarme a raíz de un ataque de histerismo.


  —¿Qué lo provocó?


  —Un sueño. El médico aseguró que mis reacciones no eran normales. ¡Tonterías! Yo…


  —Ahí viene.


  Desde el interior del vehículo, Terracini y Esther vieron pasar al camarero del night-club. Poco después lo hizo un hombre con el ala del sombrero sobre los ojos.


  —Temen que le asesinemos y le custodian. Drukker no olvida detalle. Mañana comenzaremos a prepararlo todo para huir de Nueva York.


  En las palabras del hombre, Esther creyó una primera muestra de impotencia.


  CAPÍTULO VIII


  EL abogado Humphrey Morrivale, de unos cincuenta años de edad, leyó por segunda vez el documento que le había entregado Vittorio.


  —Es correcto —dijo—. ¿Qué han hecho de los tres fardos de mercancías recibidos?


  —Están en sitio seguro.


  El italiano miró con fijeza a su interlocutor. No le inspiraba confianza aquel rostro de ave de rapiña.


  —Vea la respuesta del Banco al que solicitamos un crédito por dificultades económicas. Como Ud. previno es negativa. ¿Quiere examinar la contabilidad? He amañado los libros. Nuestra difícil situación la debemos a que los clientes no han cumplido con sus obligaciones de pago. Constan sus nombres y las cifras que nos adeudan. La mayor parte alegan insolvencia. Los proveedores cargarán contra nosotros por la suspensión de pagos que solicitamos. He falseado las fechas y esos fardos figuran en los libros como recibidos hace dos meses.


  —¿Los deudores son imaginarios?


  —Sí. Hay diez verdaderos a quienes deliberadamente hemos dejado de cobrar. Los talones de venta registran nombres, apellidos y domicilios.


  —¿Ha pensado en la Sección de reclamaciones del Departamento de Industria? Quizá envíen algún agente contador.


  —Lo tenemos previsto. La contabilidad, rehecha, es exacta, y los, motivos de la quiebra razonables. Carecemos de resistencia económica para soportar deudas por valor de ciento cincuenta mil dólares, sin contar que uno de nuestros oficiales estropeó varios abrigos al limpiarlos. Echó sobre ellos un frasco de ácido. Guardamos algunas de las pieles deterioradas. A mi encargado de compras, llevan dos meses sin abonar las comisiones. ¿En qué piensa, señor Morrivale?


  —En la conveniencia de destruir los libros. Los contadores son expertos y encuentran siempre contradicciones. Lo mejor es quemarlos y alegar que, por ignorancia, nunca se llevaron, dejando solo notas de entrega y de pedidos, así aquella correspondencia que interese. Es mi consejo. Técnicamente no hay fallos en su historia, señor Terracini. No obstante, temo que usted no conozca bien la tenacidad de los miembros del F. B. I. adscritos a la intervención de cuentas.


  La sonrisa que había aparecido en los labios de Vittorio se borró instantáneamente.


  —¿Le parecen bien cinco mil?


  —Diez mil. Yo llevaré todos los trámites legales y me entenderé con cuántos delegados oficiales hagan falta. ¡Ah! Acostumbro a cobrar por adelantado el cincuenta por ciento de mis honorarios. ¿Irán hoy al cabaret?


  —Sí.


  —Me reuniré con usted. Lleven el dinero. Es indispensable para que mañana solicite la suspensión de pagos.


  —Lo tendrá.


  Terracini acompañó al abogado hasta la puerta, y regresó con sus amigos.


  —¿Despediste a los empleados?


  Guiseppe Gronchi, a quien iba dirigida la pregunta, repuso:


  —Hace tres horas que se marchó el último. Siguiendo tus instrucciones les aboné el cincuenta por ciento de lo que se les adeuda. Ellos serán buenos testigos de nuestra catástrofe financiera. Durante tres semanas no he hecho sino hablarles de la misma cosa: de los clientes morosos. ¿No olvidaremos algo, Vittorio?


  —No. Es la cuarta quiebra en la que intervengo. En las otras no pudieron probarme nada. ¿Qué hora es, Esther?


  —Las nueve y media de la noche. He preparado emparedados y «hot-dogs». Comeremos en la tienda.


  El establecimiento, situado en la calle Bergen de Brooklyn, era amplio y estaba decorado con gusto, aunque sin excesivo lujo. Terracini no quiso derrochar los dólares en un negocio tan efímero. En estanterías, casi por completo desocupadas, se amontonaron meses antes las pieles para la venta al por menor, a fin de que pudieran ser elegidas por los compradores. Junto al mostrador, tres sillas tapizadas en cuero. Algunos zorros y martas disecados completaban los detalles del local, iluminado por una gran lámpara metálica adquirida por Gronchi en una subasta.


  En el interior, en dos grandes salas destinadas a la confección de prendas, mesas, sillas, y portátiles eléctricos.


  Esther Dillard dejó solos a los dos hombres para regresar con un plato de bocadillos y tres botellas de cerveza.


  —Los «hot-dogs»[8] los preparé en la cocina de petróleo.


  Los dos hombres comenzaron a cenar. Guiseppe miró a la mujer.


  —Están deliciosos. Serías una magnífica ama de casa.


  Ella sonrió, y Vittorio, ásperamente, dijo:


  —Dejaos de cumplidos. ¿Qué hay de mi encargo, Gronchi?


  —Será a las once y media.


  —¿Cuántos actuarán?


  —Dos hombres, utilizando un coche robado. ¿No iremos demasiado lejos? El camarero no declaró y…


  —Puede hacerlo de un momento a otro. La muerte borra las huellas. ¿Tienes miedo?


  —No me agrada meterme en la boca del lobo. Ya está hecho. No es posible retroceder.


  —Celebro que lo reconozcas así. Los que actuamos fuera de la Ley llevamos una ventaja a las autoridades. Ellos no proceden contrariamente al Código. A nosotros no nos importa.


  Terminada la cena, Terracini hubo de esforzarse para contener una sonrisa viendo las asiduidades de Guiseppe para con Esther. El plan concebido con la muchacha estaba dando resultado.


  —Voy a buscar el «Nash» —dijo Vittorio—. Esperadme en la puerta.


  Apenas hubo salido, Gronchi, aproximándose más a la mujer, inquirió con ansiedad:


  —¿Pensaste mi proposición?


  —Aún no.


  —Hazlo pronto. Terracini nos conducirá a la silla eléctrica con su obstinación en asesinar testigos. Mejor sería vender esas pieles y cruzar la frontera de Méjico o Canadá. Con él o sin él. Mejor sin él.


  —Salgamos —repuso ella.


  —¡No! —insistió él, cogiéndola de un brazo—. Antes dime si nos iremos.


  Esther, serenamente, con ojos en los que brillaba un ramalazo de cólera, dijo:


  —¡Suelta!


  Él, intimidado, accedió.


  —Pienso en tu futuro.


  —Lo sé —contestó la muchacha, dulcificando el tono de su voz—. Sin embargo, es muy serio lo que me propones. Tiempo tenemos para meditarlo. Vamos con Vittorio. Si él sospechara lo que pretendes, te mataría.


  —No le temo —repuso Gronchi, jactancioso.


  Cuando alcanzaron la calle, Terracini les aguardaba con las manos descansando sobre el volante del «Nash».


  —¿Habéis estado haciéndoos el amor? —inquirió con desprecio y dureza en el rostro.


  Guiseppe mordióse los labios y Esther, con una sonrisa, replicó:


  —¿Tienes celos? Vamos al cabaret a seguir desafiando a la Ley.


  En las palabras de la mujer había una advertencia que no pasó desapercibida para el «gangster». Ella le avisaba de un peligro que no podía provenir más que de Gronchi.


  Ya en el «night-club», mientras bailaban, Esther le refirió las proposiciones de Guiseppe.


  —Vigílale. Es capaz de matarte a traición.


  —No le daré oportunidad. Síguele la corriente y óyeme con atención. Debes…


  Con rapidez, Vittorio dio instrucciones a la mujer, que le escuchaba atentamente, admirando la audacia de su interlocutor.


  —¿No será peligroso?


  —En absoluto. La tarea más difícil queda a mi cargo. ¿Lo harás?


  —Desde luego.


  —Reunámonos con Gronchi. Muéstrate con él más amable que nunca. ¡Ahí entra Thomas Drukker! Es admirable la tenacidad de ese hombre.


  El inspector del F. B. I., como en otras ocasiones, se acomodó ante una mesa cercana a la puerta y pidió un «highballs». Esperaba a Virginia, que había prometido reunírsele para demostrar a Terracini que sus amenazas no les inquietaban.


  Miró con insistencia al camarero que, con Stefan Brothers, ayudó a Vittorio a probar su coartada. No era un delincuente. Las averiguaciones realizadas aquella tarde movieron a lástima al inspector. Su esposa estaba enferma y también una de sus hijas, por lo que los gastos eran superiores al sueldo, aun siendo éste elevado. Aquella noche volvería a interrogarle. Para el del F. B. I. era indudable que fue objeto de soborno.


  Al pasar el sirviente junto a Drukker, le saludó con más temor que deferencia.


  —Buenas noches, inspector.


  —Hola, Fred. Cuando termine el servicio le espero otra vez en Jefatura. Procure no retrasarse. Terminaremos pronto.


  El camarero se estremeció. Pese a ser tratado con toda clase de consideraciones por Thomas, hubo momento en los que estuvo a punto de decir la verdad, conteniéndole sólo el temor a la venganza de los italianos.


  Aturdido, deseando serenarse, penetró en la sala de servicios, en cuyo fondo se alzaba una gran nevera. Mientras preparaba hielo en una cubeta, se dijo que nunca debió aceptar, con el dinero de Terracini, la complicidad.


  Abstraído en sus pensamientos no vio a un hombre enmascarado que, pistola en mano, penetraba por la puerta que comunicaba con los otros servicios. El individuo, sacando una porra de goma y sin dejar de encañonarle por la espalda, le golpeó con brutalidad en la nuca. Luego abrió la nevera y metió a Fred en el espacio destinado a las grandes piezas de carne. Al cerrar la nevera, el desconocido quitóse el pañuelo, y enfundando la pistola se dirigió a un pasillo que le condujo, sin ser visto a los servicios higiénicos del personal, de donde paso a un patio por una ventana siempre abierta para evitar los malos olores.


  Lo demás resultó sencillo. El patio de la casa enlazaba con el portal del edificio, a cuya puerta esperaba un «Ford» último modelo en el que montó, diciendo a su cómplice.


  —Hecho. Me oculté en un recodo del corredor y esperé a que se presentara. Nunca he ganado quinientos dólares con tanta facilidad.

  


  Desde su mesa, Drukker observó que el jefe de camareros conversaba animadamente con varios empleados. Fue a levantarse para inquirir la causa, pero la llegada de Virginia se lo impidió:


  —¿Me he retrasado, Thomas?


  —No, querida. Temí que te faltara valor para acudir.


  —Estando tú a mi lado nada es capaz de acobardarme.


  La muchacha se acomodó junto a su prometido, quien, al mirar al vestíbulo, no vio alteración alguna en los empleados del «night-club», cuyo jefe se retiraba del salón. Comenzaba a reprocharse su exceso de nerviosismo, su afán de ver peligros en todas partes, cuando Perry Archer, que, como siempre, ocupaba una mesa distinta a la de su jefe, tras cambiar unas palabras con uno de los botones, se incorporó, aproximándosele:


  —Fred Emmot ha desaparecido, jefe. Su ropa está en el armario, con la de sus compañeros. Son varios los clientes que están sin servir y él no aparece.


  Excitado el del F. B. I., poniéndose en pie, dijo a su subordinado:


  —Quédate con Virginia y no pierdas de vista a Terracini.


  Con paso rápido, dirigióse al encuentro del dueño del establecimiento, quien, con el policía de servicio y el jefe de camareros, cambiaba impresiones en su despacho. La conclusión era siempre la misma:


  —No ha abandonado el local. Los dos porteros lo aseguran. Fred es muy conocido de todos.


  El inspector, que escuchaba en silencio pregunto:


  —¿Qué lugar es el más frecuentado por el camarero?


  —La sala donde se guardan las bebidas y la cocina.


  —Veamos esas dos piezas.


  —Ya lo hemos hecho.


  —De todas formas, acompáñenme.


  Apenas vio Drukker la nevera, una sospecha cruzo por su cerebro.


  —¿La han abierto?


  —No —repuso el propietario del cabaret—. ¿Supone…?


  —¿Cabe un hombre en su interior?


  —Desde luego. Sería horrible. No creo que… pero Thomas no le escuchaba. Maniobró en el picaporte del frigorífico y un horrible cuadro apareció a sus ojos. El camarero, perdido el conocimiento, se hallaba rígido. Un grito de mujer a su espalda le hizo pensar en Virginia.


  Cogió en sus brazos a Fred Emmot, tendiéndole en el suelo.


  —Aún vive. Avisen a un médico.


  Con manos ágiles, comenzó a desnudar al hombre para friccionar enérgicamente sus miembros. Perry Archer, a su lado, le ayudaba. No cesaron en sus esfuerzos hasta que un médico de edad madura, se inclinó junto a la cabeza del infortunado camarero.


  —No morirá de lo que ustedes suponen. Me temo que el golpe de la nuca haya provocado una hemorragia interna. ¡Llevémosle a un hospital! ¡Pronto! ¡Llamen a una ambulancia!


  Minutos después, Thomas, con semblante hosco regresaba al salón donde numerosos hombres y mujeres ignoraban la tragedia ocurrida a unos metros de allí.


  —Me considero responsable de lo que pueda ocurrirle a Fred. Le pegaron a traición en la cabeza.


  —¿Por dónde entró su agresor? —inquirió Perry.


  —Quizá como un cliente más o por la ventana del lavabo que comunica con el patio. Lo mismo da. Lo cierto es que tendré que aplazar el interrogatorio hasta que el herido se reponga. Mientras tanto…


  Miró a Terracini, que bailaba con Esther. Los dedos, crispados en el tablero de la mesa, reflejaban un temporal de pasiones en el alma de Drukker.


  Virginia, observándole, dijo:


  —Cálmate. Nada consigues excitándote. Comprendo que ames tu profesión. Es necesario que alguien extermine a quienes, por carecer de conciencia, no vacilan ante el crimen No permitiré que abandones.


  —Calló al darse cuenta de que Archer les escuchaba. —¡Tienes que descubrir al que hizo eso! Sólo un perturbado concibe semejante muerte.


  Las palabras de Virginia confortaron el ánimo del inspector, quien, con una femenina mano entre las suyas, volvióse a su ayudante:


  —No dejes de telefonear al hospital para interesarte por la salud de Fred. Tenme al corriente. Desde aquí iremos a visitarle. Quizá haya reconocido a sus enemigos. No es necesario que te vayas.


  —Prefiero estar en mi mesa y no importunaros. Movilizaré a todos los confidentes por si alguien se jacta de lo de hoy. Hasta luego.


  Retiróse el agente. Virginia y Thomas guardaron un largo silencio, roto por la mujer.


  —No sé cómo decirte lo que pienso… No debes enfadarte.


  —¿Tan desagradable es?


  —No. Yo puedo servir de testigo contra Terracini. Firmaré una declaración en la que conste mi pasado y…


  —¿Qué pruebas puedes aportar? A la Ley no le basta con la evidencia de culpabilidad. Tu sacrificio sería inútil.


  —¿Acusas a Terracini de este nuevo delito?


  —Sí. Tengo la certeza moral de que él es el inductor. ¿Cómo demostrarlo? Eso es lo que estoy intentado desde hace meses. No te utilizaré como testigo, Virginia.


  —Debes hacerlo.


  —Me pides demasiado. Para mí, tu ayer no existe. Yo no conocí a Diana Clegg, sino a Virginia Breel. Nunca te llamaré de otro modo ni permitiré que tu nombre se mezcle con los de esos miserables. ¡Mírales como ríen! ¿Es posible que se pueda vivir con una conciencia como la suya? Esa mujer…


  —¿Qué sabes? —inquirió la muchacha.


  —Es anormal. Su vida es confusa. De origen judío, nacida en Rumanía, sufrió persecuciones en la última guerra y quedó huérfana de padres. Estuvo varios años en Bucarest, en un sanatorio siquiátrico. Casada con un secretario de embajada de nuestro país, obtuvo la nacionalidad norteamericana. Su esposo murió en accidente de automóvil. Sé estos detalles por el C. I. A.


  —¿Sospechan de ella?


  —No. El «Central Intelligence Agency» tiene abierta una ficha a todos los extranjeros, nacionalizados o no, que residen en los Estados Unidos. Observa la impasibilidad de su rostro, parece una esfinge. Hay algo que no rige bien en su cerebro. He pedido la copia de su ficha médica a Bucarest. La obtendremos por medio del servicio secreto. Gronchi es un vulgar indeseable. Él hubiera caído en nuestras manos hace tiempo. Fía en la ley del más fuerte y es incapaz de emplear la inteligencia. El único peligroso es Vittorio. Un filósofo alemán, nacionalizado en Francia, el barón de Holbach, dijo que «no hay monstruo más temible que un hombre que reúne un malvado corazón a un sublime talento». Tal es el caso de Terracini. Su captura es…


  Calló inesperadamente, con la mirada fija en la mesa de aquéllos a quienes se estaba refiriendo. Un desconocido conversaba con el italiano.


  —¿Le conoces? —inquirió Virginia.


  —Sí. Es un abogado especialista en quiebras, uno de los muchos que se dedican a ayudar a toda clase de malhechores. Poco faltó para que le encarcelara ahora hace un año. Perdóname.


  Esforzándose en adoptar una sonrisa cordial, Brukker aproximóse a Humphey Morrivale, que acababa de sentarse a la derecha de Vittorio.


  —Perdone si le molesto, Terracini. Quiero saludar a un viejo amigo.


  El abogado se incorporó con fingida indiferencia.


  —Hola, inspector. Celebro verle.


  —Yo a usted también. Hace tiempo que no le veía por los juzgados. ¿Estuvo fuera?


  —No. Me tomé un descanso, inquieto por su profecía. No quiero morir joven.


  —Aquello fue una broma.


  —¿Usted cree?


  Las pupilas de Morrivale se animaron con un extraño brillo. Era indudable que odiaba al del F. B. I.


  —¿No me invitan a sentarme? No les molestaré más que unos segundos.


  Vittorio se creyó en el deber de ser amable.


  —No lo hice por saberle acompañado. Dígale a Diana que se acerque.


  Thomas mordióse los labios. El «gangster» acababa de recordarle el pasado de la mujer que amaba.


  —No es necesario. Me reuniré pronto con ella. ¿Qué tal van los negocios, Gronchi? Su asociación con Esther Dillard fue un acierto.


  —Bien —repuso de mala gana el interpelado.


  —Lo celebro. Me alarmó la presencia del señor Morrivale. Es nefasto para los comerciantes. Acaban siempre con una petición de quiebra.


  —¿Quiere predisponer en contra de mis clientes?


  Por la furibunda mirada de Vittorio comprendió Humphrey que acababa de cometer una torpeza. Fue a enmendarla, pero el inspector, incorporándose, interrumpió sus palabras con una noticia que hizo palpitar acelerado el corazón de Terracini y Gronchi.


  —Olvidaba decirles que el camarero que atiende estas mesas ha sido objeto de una agresión. Por fortuna, uno de mis agentes ha reconocido a los atacantes. Su captura será cuestión de horas. El atentado fue un fracaso. No consiguieron matar al que les estorbaba.


  —¿A quiénes se refiere? —inquirió Vittorio, hosco el semblante ante la frase de doble sentido.


  —A ellos, naturalmente. ¿Han podido pensar otra cosa? He tenido mucho gusto en verle, Morrivale.


  —Gracias. Yo también.


  —Adiós. Que los negocios sigan prosperando. Con un gesto de superioridad. Drukker separóse de los tres hombres y la mujer, quienes, desconcertados, tardaron unos minutos en reponerse. Humphrey fue el primero en comentar:


  —Jamás conocí a nadie tan listo como el inspector. Parece que lee en los ojos de aquéllos con los que habla. Estoy seguro de que ha adivinado lo que se proponen realizar. ¿Qué le pasa?


  —No debió decir que éramos sus clientes.


  —Me turba ese hombre.


  —Desquítese bailando con Esther. ¿No le agrada?


  —¿Y a quién no?


  La mujer no se opuso, comprendiendo que sus amigos deseaban quedarse solos para cambiar impresiones sobre el nuevo peligro. Así era. Terracini, fulminando a Guiseppe con la mirada, le increpó:


  —¡Te ordené que eligieras gente experta y no novatos! Si les cogen, Drukker tendrá un pretexto para detenemos. Es necesario que no los encuentren. De ti depende. Es seguro que te seguirán apenas dejes el cabaret. Tienes que burlar a los que lo hagan.


  —¿Por qué no me acompañas?


  —Mientras yo permanezca aquí, Drukker no se moverá. Puedes escapar de un agente. De él, no. Además… Tú eres el causante de lo ocurrido. ¿Tienes miedo?


  —No. Intentaré encontrar a esos hombres antes que la policía.


  Guiseppe salió del «night-club», y Perry Archer, obediente a una señal de su jefe, fue en su seguimiento.


  El agente del F. B. I., mientras caminaba en pos del «gangster», se preguntaba a qué habría ido Drukker a la mesa de Vittorio. Sin duda, a intranquilizarle en el deseo de que cometiera torpeza. ¿Cuáles serían las intenciones de Gronchi? No iba a tardar en saberlo.


  El italiano penetró en el «subway»[9], dirigiéndose a la Quinta Avenida. En la penúltima estación, Archer, que se hallaba separado de la puerta de cierre automático por varios pasajeros, no pudo impedir que al arrancar el tren, Guiseppe, que había sujetado las dos hojas metálicas con el pie, saltara al exterior. Perry quiso imitarle, pero no pudo hacerlo. Se lo impidieron los viajeros que le interceptaban el paso y la entrada del convoy en el túnel.


  Mientras el miembro del F. B. I. maldecía su descuido, Gronchi, ya en la superficie, detuvo un taxi para ordenar al chófer que le trasladara al Highland Park, contiguo al municipio de Queens. Sabía dónde encontrar a los hombres contratados y hacerles pagar cara su torpeza.


  Varias veces miró por el cristal posterior, convenciéndose de que nadie le seguía.


  Al utilizar uno de los más viejos trucos, pudo cumplir la primera de las órdenes recibidas de labios de Terracini. ¿En qué consistía la segunda? ¿Más asesinatos? No. Convencería a los dos «gangsters» para que abandonasen Nueva York. Todo crimen provoca una investigación policíaca a fondo y Guiseppe no deseaba vérselas con Thomas Drukker.


  A las dos menos cuarto de la madrugada, luego de despedir al vehículo de alquiler, encaminóse a una taberna de la calle Jefferson.


  Sin vacilaciones, conocedor del lugar, atravesó el despacho al público y penetró por un pasillo que daba entrada a los reservados. Al abrir la puerta de uno de los cuartos, el espectáculo le llenó de cólera. Los hombres que él había contratado para el asesinato del camarero se hallaban ante una botella de «whisky», embriagados. Al verle se levantaron con trabajo.


  —Hola, Gronchi —dijo uno de ellos, con voz trémula por el exceso de alcohol—. ¿Vienes a encargarnos algún nuevo trabajito?


  —¡Estáis borrachos!


  —Alegres nada más. Llevábamos más de quince días sin dinero. Hoy nos toca desquitarnos.


  Si la Metropolitana o el F. B. I. sorprendía aquella noche a los malhechores, Guiseppe y Vittorio estaban perdidos. Comprendiéndolo así, el italiano se dijo que era necesario…


  —¿Os interesa ganar mil pavos? Ha de ser mañana, pero deseo daros ahora las instrucciones.


  —Empieza cuando quieras.


  —No, aquí no. Os espero dentro de un cuarto de hora con mi cliente en la puerta principal del Evergreens. No quiero que nos vean juntos. No bebáis más. Después de que hayamos hablado hacerlo hasta reventar.


  Gronchi, de un manotazo derribó la botella y los vasos, saliendo después de la taberna.


  Despacio anduvo por Evergreens Avenue, que conduce al cementerio del mismo nombre, enclavado entre los municipios de Brooklyn y Queens.


  Guiseppe se protegió tras una encina, en la penumbra, junto a las tapias del cementerio, con la diestra hundida en el bolsillo derecho de la americana, donde guardaba su automática. No tuvo que esperar mucho. Los agresores de Fred Emmot, espoleados por el afán de conseguir los dólares prometidos, se perfilaron a veinte metros de distancia del italiano, quien, con frialdad, espero a tenerles a unos pasos para…


  La derecha de Gronchi surgió de pronto empuñando la automática. Sin cruzar palabras con los que fueron sus cómplices, apretó el gatillo hasta agotar los proyectiles. Los dos hombres murieron antes de caer a tierra.


  Guiseppe, seguro de que las detonaciones atraerían hacia aquel lugar al más próximo de los coches de la patrulla volante de la Metropolitana, corrió hacia la Avenida Myrtle, donde aminoró el paso para, con aire indiferente, subir las escaleras del «elevado», tomando el primer tren.


  Aún no estaba seguro, al menos mientras tuviera en su poder la automática con la que acababa de asesinar a sangre fría a dos hombres. Por ello se apeó en las inmediaciones del puente de Brooklyn[10] y, desviándose del camino central para peatones, se asomó a una de las barandillas, dejando caer el arma sin que nadie observara su maniobra. Los que cruzaban el East River iban absortos en sus problemas y en su prisa para prestar atención a nadie que perdiese el tiempo mirando a lo lejos la estatua de la Libertad.


  Tranquilo ya, Gronchi encaminóse a su residencia. La idea de encontrarse en el cabaret con Thomas Drukker no le entusiasmaba. El inspector, como dijo bien el abogado, parecía leer en los ojos de sus interlocutores.


  En el que fue domicilio de Stefan Brothers le aguardaba una sorpresa. El diplomático, acomodado en uno de los sillones del vestíbulo, inquirió:


  —¿Y Vittorio? Es a él a quien aguardo.


  —No tardará en venir —respondió el «gangster»—. ¿Quiere decirme cómo ha entrado y con qué derecho?


  La voz de Guiseppe denotaba hostilidad. Stefan, con una sonrisa cínica, dijo:


  —Reservé una llave para mí. No adopte actitudes dramáticas. No hay motivos.


  —¿Por qué no fue a buscarle al cabaret?


  —Me molesta saberme observado por Drukker. Preferí fumar en uno de los butacones que tanto he usado. El propietario del hotel tuvo exquisito gusto y sentido de la comodidad. ¿De dónde viene?


  —Fui a dar un paseo. Yo también estoy harto de la presencia del inspector. ¿Cuáles son sus negocios con Terracini, Brothers?


  A pesar de la brusquedad de Gronchi, el interrogado no perdió su habitual flema.


  —No existen más que en su imaginación. Yo le hice el favor de demostrar una coartada y luego cambiamos unos puñetazos. La mía es una simple visita amistosa. Me aburro en la embajada. ¿Tiene «whisky»?


  —Sí. Pasemos a la biblioteca.


  Los dos hombres dirigiéronse al lugar indicado, acomodándose ante una mesa de centro en la que el italiano puso una botella de licor y dos vasos.


  —Me arrepiento de haberles cedido este hotel —comentó Brothers—. Ya no hay remedio. Me invade una sensación de bienestar al hallarme entre estas paredes. ¿Cree que Vittorio tardará mucho?


  —No. A él empieza también a molestarle el F. B. I.


  —Comprendo.


  Hubo un largo silencio durante el cual Guiseppe y Stefan se vigilaron. A partir de entonces su diálogo versó en torno a temas insustanciales. La vida en Italia, la frivolidad de París, la competencia entre los magnates del automóvil en los Estados Unidos…


  La entrada de Terracini y Esther animó la charla. El diplomático, luego de presentar irónicas excusas al «gangster» y aprovechando que la mujer anunció iba a retirarse a descansar por hallarse fatigada, dijo:


  —He venido a despedirme de usted, Vittorio. Dentro de unas horas marcho a París. No hemos conversado a solas desde su viaje a Ottawa y supongo que tendrá que hacerme algún encargo.


  —Desde luego. Cuando el señor Brothers se marche subiré a tu cuarto Guiseppe.


  La despedida era terminante y Gronchi, mascullando ininteligibles maldiciones, abandonó la estancia.


  —Cierre la puerta —ordenó Stefan—. Le aconsejo que se marche sin grandes demoras. El C. I. A. nos sigue los pasos desde el fracaso del Canadá. Encontraron su fotografía.


  —¿Por qué la mandó?


  —Ya se lo dije. Necesitaba que la identificación fuese absoluta. No quise correr riesgos.


  —¿Tan inminente ve el peligro?


  —Para usted, no. Sin mi testimonio nada podrán probarle y yo me marcho a las nueve de la mañana. ¿Le retiene algo en Nueva York?


  —Sí. Un asunto que me invertirá dos días.


  —Termínelo. Pasado ese plazo actúe con prudencia. No utilice la frontera del Canadá. El «Inteligence Service» le espera, de acuerdo con el C. I. A. Es fácil coger un barco de carga, enrolándose como marinero, si previamente se enseña un fajo de billetes. Eso era todo. Nunca abandono a los que me sirven.


  Stefan se puso en pie, tendiendo su diestra a Terracini.


  —Gracias. Su aviso es oportuno. No le daré tiempo al Servicio Secreto para que busque pruebas contra mí. Suerte.


  —Lo mismo le deseo.


  Vittorio acompañó al diplomático hasta la puerta, y con semblante preocupado subió al piso inmediato en el que se hallaban los dormitorios. El espionaje inglés llevaba muchos meses sobre la pista de Stefan. Por medio de sus confidentes supieron el envío de los planos del «Escorpión». Le extrañó, inquietándole, la aparente pasividad del F. B. I.


  Hizo girar el picaporte de la alcoba de Gronchi quien, tumbado en el lecho sin desnudarse, fumaba un cigarrillo.


  —Hola —dijo secamente Vittorio. No obtuvo respuesta—. ¿Encontraste a esos dos hombres?


  —Sí. Estaban borrachos y tuve que matarles. ¿Quieres saber algo más?


  La hostilidad de Guiseppe hizo fruncir el ceño a Terracini.


  —No. ¡Cuida de no convertirte en mi enemigo!


  Salió dando un portazo. Si su cómplice esperaba una actitud conciliadora, se equivocó. ¡Él era el jefe! Al cruzar ante la alcoba de Esther, ella abrió la puerta.


  —¡Entra! —dijo, con voz tensa.


  Terracini accedió. El semblante de la mujer había perdido su impasibilidad.


  —¿Qué sucede?


  —Cumplí tus instrucciones. Mañana…


  A medida que la mujer hablaba endurecíase el rostro del «gangster»… había perdido su impasibilidad.


  CAPÍTULO IX


  ES muy grave lo que afirma, señorita. ¿No piensa en usted al hacer semejante confesión? ¿Qué dice a todo esto, Thomas?


  —Contó primero conmigo.


  En el despacho del comisario jefe del F. B. I. hubo un largo silencio. Los ojos de Drukker brillaban excitados, los de Virginia también. El cumplimiento del deber era duro, pero necesario. La felicidad no puede ser completa, ni aun parcial, si se tienen deudas con una ley que garantiza la libertad de los humanos.


  —Les felicito a los dos y haré lo posible por ayudarles. Ponga usted a máquina la historia de su prometida para que la firme. Si encontramos en poder de Vittorio esos recibos habrá una prueba de que intervino en actos de espionaje.


  —Ya la traigo redactada, tenga comisario.


  El inspector tendió a su jefe un pliego de papel, rubricado por Diana Clegg. De nuevo la pausa fue larga. La muchacha, con un temblor de voz, inquirió:


  —¿Puedo marcharme?


  —Desde luego —repuso con viveza el delegado del F. B. I. en Nueva York, Thomas la acompañará. Espérele fuera unos segundos. He de darle órdenes.


  Salió la joven del despacho y el comisario inquirió:


  —¿Me permite una pregunta de hombre a hombre?


  —Desde luego.


  —¿Qué le ha movido a aconsejar a su prometida que actuara así? ¿El afán de encontrar a cualquier precio una prueba contra Terracini? ¿El deseo de anticiparse a unos hechos que supone han de producirse para impresionar favorablemente a un jurado o el recto sentimiento del deber?


  —Es difícil definirlo —repuso Drukker, pensativo—. Descarte la primera posibilidad. Vittorio no vale ni una lágrima de la mujer que he elegido por esposa. Los dos últimos conceptos se mezclan, aunque prepondera el último. Si ella es condenada abandonaré mi carrera por haber contribuido a su perdición. No sé cómo están concebidos esos recibos. Posiblemente de la forma más comprometedora. ¿Qué podrán las palabras de Virginia contra tales pruebas?


  El comisario del F. B. I., incorporándose del sillón de trabajo, rodeó la mesa para poner su diestra sobre el hombro del inspector.


  —Comprendo sus sentimientos, Thomas. Hay que esperar. ¿Qué sabe de ese «gangster»?


  —Nada aún. Es indudable que su cómplice mató a los dos hombres encontrados en las inmediaciones del cementerio Evergreens. Iba a proceder a la detención de Guiseppe Gronchi cuando se han presentado tres individuos en mi departamento diciendo llevar órdenes de usted. Mostraron carnets del C. I. A. Me dieron una noticia sorprendente: la detención de Stefan Brothers en el aeródromo. Me aconsejaron que aparentara no sospechar de Guiseppe y que durante la noche de hoy no dejara de telefonear a un número, éste —mostró una tarjeta— para recibir instrucciones que debo cumplir al pie de la letra. Por eso vine tan temprano. Quise comprobar de sus labios si esos agentes actuaron de acuerdo con usted.


  —Sí. Obedézcales en todo. Esperaba su visita y no la presencia de Virginia. Procure tranquilizarla. De un modo u otro sabe que tiene en mí un amigo.


  —No lo he dudado nunca, comisario.


  —Vaya con su novia. Estará inquieta, quizá temerosa de que la impidamos abandonar la Delegación.


  Drukker vaciló unos segundos.


  —Ahora soy yo quien tiene que preguntarle algo. ¿A quién persigue el C. I. A.?


  —A una organización de espionaje, cuyos principales miembros radican en el Canadá y los Estados Unidos, y que opera desde que comenzó la segunda guerra. Sé lo que está pensando. No nos han desplazado. Colaboran con ellos dos comisarios del Alto Mando del F. B. I. Telefonee a esos dos hombres cada treinta minutos como le indicaron.


  —¿Conocen nuestro problema, la muerte de los agentes contadores y de Archer?


  —Sí. Adiós, Thomas. Téngase al corriente y no se exponga con exceso.


  —Lo procuraré.


  El inspector reunióse con su prometida que, nerviosa, paseaba por un amplio pasillo. Sus ojos se clavaron interrogativamente en los de Thomas, mientras decía:


  —¡Tengo miedo! Por un momento he llegado a pensar que el comisario iba a ordenar encarcelarme.


  —No seas chiquilla. No hay peligro inmediato. Tenemos nuestra la mañana y parte de la tarde. Te acompañaré al periódico y aguardaré en la biblioteca a que termines tu tarea. Luego comeremos juntos.


  Todo se realizó como Drukker proyectara. A los postres, Virginia abordó el tema que le obsesionaba:


  —¿Crees que detendréis a Terracini?


  —No escapará. Es imposible que burle al C. I. A. y al F. B. I. También la Metropolitana le busca por suponerle autor de varios delitos, olvídate de él.


  —No puedo. A veces deseo que escape llevándose consigo las pruebas de mi falsa culpabilidad.


  —Vivirás siempre con una amenaza pendiente sobre tu cabeza. Es mejor resolverlo.


  —Tienes razón. ¡No sé ni lo que quiero!


  Virginia, apesadumbrada, pasó la palma de su mano derecha por la frente, cual si ambicionara desterrar evocados fantasmas. Durante toda la mañana se esforzó en no llevar el diálogo al tema que la angustiaba. ¡Ya no resistía más! Drukker, con frase cálida, consiguió serenar a su prometida.


  La tarde la invirtieron entre un cinematógrafo de sesión continua y un baile.


  A las nueve de la noche, Thomas la condujo a su departamento, rogándole al despedirse:


  —Has de prometerme ser juiciosa. Procura dormirte pronto. De no conseguirlo, lee algo agradable.


  —Me esforzaré en obedecerte. Adiós.


  El inspector, ya en la calle, dirigióse al «night-club» de Center Street pidiendo una cena fría. Perry Archer no tardó en reunírsele.


  —Perdona. Me he retrasado unos minutos. Estuve viendo al camarero en el hospital. Ya no corre peligro. Dentro de dos días podremos tomarle declaración.


  —No será necesario. El instinto me grita que esta noche va a ser decisiva para nosotros y para Terracini. ¿Has cenado?


  —Lo hice en un «drug». Aquí cobran muy caro para el sueldo de un agente.


  —Y para el de un inspector —agregó, sonriendo, Drukker, mientras encendía un cigarrillo—. En definitiva no se hace más que entretener el hambre.


  Pidió a un botones un teléfono portátil, que fue conectado en un enchufe del suelo mientras el camarero se llevaba los restos de comida.


  —Sólo nos queda esperar.


  —¿Vas a recibir algún aviso?


  —No y sí. Llamaré a las diez.


  —Falta un cuarto de hora. Cuéntame lo ocurrido me intrigas.


  —Veo que no tendré más remedio. —Repuso el inspector.


  Con palabra rápida informó a su subordinado de las instrucciones recibidas del «Central Intelligence Agency». Al terminar marcó unas cifras en el teléfono.


  —Soy el inspector Drukker. Sí. Allí estaremos.


  Colgó y, poniéndose en pie, hizo una seña al camarero, abonándole el importe de lo consumido.


  En el vestíbulo dijo a Ferry Archer:


  —Un automóvil pasará a recogernos a la altura de «Criminal Courts». Es el principio del fin para Terracini…


  Vittorio, con naturalidad, despidióse de Gronchi y Esther:


  —He de hacer una visita. Nos reuniremos en el cabaret. Utilizad el coche.


  Sin aguardar respuesta, salió de la biblioteca dejando solos a los dos cómplices, quienes guardaron silencio hasta oír el ruido de la puerta de la calle al cerrarse.


  —Nos llevaremos el «Nash». En Buffalo venderé las pieles y pasaremos al Canadá por el lago Ontario. Para todos seremos una pareja de enamorados, camino del Niágara. ¿Dispuesta?


  —Sí.


  —Ve a buscar los maletines. Voy a llenar de gasolina el depósito del coche.


  Diez minutos más tarde, Gronchi y Esther, en el interior del automóvil, avanzaban por la carretera de New-Haven.


  —Más despacio —rogó la mujer—. Puede detenernos algún policía de tráfico y no hay necesidad de ello. Conviene evitar complicaciones.


  Gronchi aminoró la velocidad no comprendiendo la verdadera razón que guiaba las palabras de su compañera, temerosa de que Vittorio no llegara a tiempo de desbaratar los planes de Guiseppe.


  Las pieles fueron escondidas en los sótanos de una granja abandonada por sus propietarios, y con el pretexto de pasar una temporada en el campo no les fue difícil alquilar. La destartalada casa de dos plantas se alzaba próxima al Atlántico, en las afueras de New-Haven. La carretera era amplia y bien asfaltada, por lo que, pese al numeroso tráfico de Boston a Nueva York, alcanzaron pronto el lugar deseado. El edificio, en tinieblas, rodearlo de una alta cerca de troncos, hizo estremecerse a Esther de tal forma que fue advertido por Guiseppe.


  —¿Qué te sucede? ¿Tienes miedo?


  —Sí. Llevaba mucho tiempo sin sufrir una alteración nerviosa como ésta. Me recuerda al campo de concentración donde vi morir a mis padres.


  —No te preocupes. Yo te defenderé.


  En las palabras del pistolero había jactancia.


  Apeáronse del «Nash», dejándolo aparcado en un camino vecinal, y a pie alcanzaron la puerta de la valla. Esther sacó unas llaves, entregándoselas al hombre.


  Cruzaron un descuidado parque que comunicaba con la casa. Provisto de una linterna, Gronchi buscó el interruptor de la luz, iluminando un vestíbulo desamueblado que enlazaba con un pasillo y éste con la cocina, en cuyo fondo había una trampilla de madera que el hombre alzó, con una sonrisa de triunfo. Al alcance de su mano estaban las pieles, que valían doscientos cuarenta mil dólares.


  Seguido de Esther y guiándose por el foco de la linterna bajaron una escalera de troncos.


  —El quinqué está a la derecha, sobre unos barriles vacíos.


  Guiseppe encontró lo que la muchacha indicaba, encendiéndolo. Acometido por un repentino temor desenfundó la automática. La mujer, muy pálida, inquirió:


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. Me pareció haber oído…


  —Figuraciones tuyas… ¡Acabemos cuanto antes! ¿No te importa traicionar a Vittorio?


  —Lo único que me interesa es salvarme. Siguiendo a su lado iríamos a tostarnos en la «silla». ¿Te da miedo quedarte sola? Voy a transportar al coche dos de los fardos. No tardaré en venir a buscar el tercero.


  Enfundó la pistola que le embarazaba los movimientos y con una pequeña llave abrió el desvencijado armario en el que había tres grandes bultos, atados con gruesas cuerdas. Tomó uno en cada mano y volvióse. No pudo reprimir un grito de sorpresa y terror al ver ante él a Vittorio, encañonándole con una automática.


  —No intentes ninguna defensa. He cogido el arma que me da suerte. Tienes poca talla para engañarme. Ponte a mi lado, Esther. Fue tan necio como para creer que tú le preferirías a él.


  Gronchi tardó unos segundos en darse cuenta de que la mujer le había llevado a una trampa mortal.


  —¡Maldita! —exclamó.


  —Te paga en la misma moneda. A un engaño otro engaño. Vas a morir. Vine en un coche robado que está entre los árboles, y utilicé ganzúas para darte las máximas facilidades.


  Guiseppe, convencido de que su suerte estaba decidida, alzó bruscamente uno de los dos fardos cubriéndose el pecho, en el preciso instante en que Terracini disparaba. El proyectil no encontró el blanco elegido y se clavó en las pieles. Fue a modificar la puntería pero Gronchi no le dejó hacerlo. Arrojó a su jefe el bulto que acababa de librarlo de la bala haciéndole retroceder a Vittorio, antes de que pudiera rehacerse, presintió el ataque e hizo lo posible por evitarlo, cubriéndose el rostro con el codo izquierdo. Luego, consciente de que la fortaleza de su cómplice era superior a la suya, se dejó caer de espaldas y oprimió varias veces el gatillo. Gronchi, que se lanzaba contra Vittorio, sintió dos choques en el estómago.


  Con los ojos desencajados por el dolor, Guiseppe quiso esgrimir su automática, pero cayó al suelo antes de conseguirlo. Al inclinarse Terracini sobre él, un grito desgarrador, un alarido de demencia alzóse en el sótano. Esther apretándose con ambas manos la cabeza, no dejaba de chillar mientras sus labios se iban cubriendo de espuma.


  Vittorio, imponiéndose a la sorpresa, llegó hasta ella para taparle la boca con la mano izquierda.


  —¡Calla! Llamarás la atención de los que pasen por la carretera. —Sintióse mordido en la muñeca—. ¡Suelta! ¿Te has vuelto loca?


  De un empellón violento la arrojó al suelo. Como Esther continuara gritando le pegó con fuerza en la cara hasta hacerle perder el sentido.


  Terracini tuvo unos segundos de indecisión. ¿Qué hacer? ¡Huir! Era la única solución.


  Buscó en los bolsillos de Guiseppe las llaves de contacto del coche. Al no encontrarlas se dijo que debían estar puestas y, guardando la automática, se dispuso a llevar los fardos al automóvil. Apenas cargó con ellos hubo de soltarlos. Alguien andaba en el piso superior. ¿Quién?


  Al apagar la luz del quinqué, cuyos tenues reflejos desarrollóse la anterior lucha, situóse en uno de los lados de la escalera. Los pasos retumbaban en el silencio de la noche con lúgubres ecos. Oyó una voz conocida:


  —Vittorio…, Vittorio…


  El «gangster», tras unos instantes de vacilación, repuso:


  —Aquí estoy. Baje por la escalera que comunica la trampilla con el sótano.


  —¿Vino solo?


  Una sonrisa cruel surcó el rostro del italiano.


  —Sí.


  —Le espero aquí. Hay grandes noticias. Han rechazado la petición de quiebra.


  —Ahora voy.


  Terracini comenzó a ascender lentamente. Cuando le faltaban los últimos escalones pudo comprobar sus sospechas. Humphey Morrivale esgrimía una pistola en la mano decidido a disputarle la posesión de las pieles. Vittorio hizo fuego una fracción de segundo antes que el abogado, alcanzándole en el pecho. Tan rápida fue su acción que Morrivale no tuvo tiempo de apretar el gatillo.


  Con un gesto diabólico en su semblante termino de subir e inclinándose sobre el caído le dijo:


  —Se ha pasado de listo. ¿Cómo averiguó nuestro escondite?


  —Vi un contrato de alquiler cuando me entregaron la instancia. No me fue difícil retener las señas en la memoria —repuso el aludido, con un jadeo de muerte—. Necesitaba dinero para responder de una ocultación de valores. El «Nash» me indicó que estaba usted dentro y me dispuse a jugarme el todo por el todo.


  —Ha perdido —comentó cínicamente el «gangster».


  —Hemos perdido —repuso Morrivale—. Vuélvase y…


  Vittorio no obedeció. ¡Él no era de los que se dejan capturar vivos! Girando quiso defenderse pero una metralleta sesgó su gesto hostil. Al desplomarse el «gangster» pudo ver a Thomas Drukker, a Perry Archer y a un tercer individuo que portaba una «Thompson». Sus ojos se nublaron, y con el conocimiento perdió la vida.


  —¡Debimos actuar antes, no dejar que se destrozaran entre sí! —reprochó el inspector al agente del C. I. A. que les acompañaba—. Le hubiésemos capturado a él y a sus cómplices.


  —Fue imposible. Acabamos ahora mismo de rodear la finca. Veamos que víctimas han producido las detonaciones del sótano.


  El encuentro de Guiseppe Gronchi, también muerto, hizo torcer el gesto a Thomas.


  —No encontraremos ni un testigo.


  —Sí, jefe —replicó Perry Archer—. La mujer sólo está desmayada.


  Las linternas brillaban en la oscuridad arrancando trágicos tintes a las tinieblas. El del C. I. A. fue el primero en descubrir el quinqué y encenderlo. Con un cuchillo rasgó uno de los fardos.


  —¡Pieles! —dijo en voz alta—. Marta y zorros plateados. Valen una fortuna.


  —Por ella se han exterminado —repuso Drukker—. Continúen investigando. Voy a auxiliar a Morrivale.


  Humphrey miró al inspector próximo con una expresión.


  —Tuvo razón al vaticinarme la muerte. Un primer delito arrastra a otros y… —Calló, preso de mortal fatiga, para continuar más tarde—: Me hice cargo de una petición de quiebra por orden de Terracini. Necesitaba dinero con urgencia e intenté jugar sucio, apoderándome de la mercancía escondido. Para el paso a la eternidad me sobra todo… ¡y me falta todo también! Me doy cuenta tarde y pido a Dios que nosotros sirvamos de ejemplo. Usted es la Ley, el orden, la verdad; nosotros el delito, la mentira.


  —No hable más. Puede perjudicarle. Llamaremos a una ambulancia y…


  —Gracias, inspector. Es inútil. Ya no hay…


  No pudo terminar la frase. Doblando la cabeza, el hombre lanzó el último suspiro. Impresionado Thomas se puso en pie. ¡Cuánta sangre vertida por unos bienes materiales que no merecen la pena!


  Perry Archer interrumpió sus meditaciones llevando en sus brazos a Esther Dillard.


  —La trasladaré a una clínica, inspector. Su pulso es débil.


  —Hazlo y telefonea al comisario. Dile que todo se ha resuelto, que los asesinos de nuestros camaradas ya no existen. Conviene realizar un registro a fondo en el domicilio de Terracini en busca de pruebas. Avisa también al juez y al forense.


  —A la orden.


  Drukker, de nuevo solo, se inclinó sobre el cadáver de Vittorio y cogiendo con un pañuelo la automática, a fin de no borrar las huellas, la examinó.


  —El mismo calibre que la que mató a los policías contadores.


  Tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no sintió acercarse al del C. I. A.


  —¿Me permite?


  —Tenga.


  El miembro del servicio secreto de los Estados Unidos, sacando el cargador, examinó uno de los proyectiles.


  —En el laboratorio de balística hay varios como éstos, encontrados en los cuerpos de altas personalidades polacas. El enigma ha dejado de serlo.


  —Sí —repuso Thomas—; los criminales nunca escapan.


  En breve, la casa de campo fue visitado por miembros de los servicios especiales del F. B. I. y del C. I A. El inspector dirigiéndose a un comisario del «Central de Intelligence Agency».


  —De ustedes es la victoria. La vigilancia que establecieron ha dado sus frutos. ¿Cómo supieron que esta noche sería la decisiva?


  —Gracias a usted. Les acorraló tanto que Stefan Brothers se decidió a escapar. Supimos que sus cómplices les imitarían. No fue fácil seguir a Terracini utilizando varios coches y la radio.


  —¿Me necesitan?


  —No. Puede marcharse.


  —Gracias. Estaré en Jefatura redactando el informe. Utilizaré el «Nash» de Vittorio…


  CAPÍTULO X


  THOMAS y Virginia, sentados ante el comisario, esperaban con ansiedad sus palabras. El jefe del F. B. I. en Nueva York terminó de examinar unos papeles y luego, sonriendo, inquirió:


  —¿Cuándo se casan?


  Los dos jóvenes, sorprendidos, se miraron sin atreverse a responder. Drukker fue el primero en reaccionar.


  —Depende.


  —¿De qué? —No le dio tiempo a responder—: Tengo tres regalos de boda para ustedes. El primero, unos documentos que el mando me autoriza a destruir…


  —¡Mis recibos! —le interrumpió Virginia.


  —En efecto. Vea lo que hago con ellos.


  Con un encendedor de mesa prendió varias cuartillas mecanografiadas. La muchacha sentía palpitar aceleradamente su corazón. Al no quedar más que pavesas el comisario las destrozó entre sus dedos sobre el cenicero.


  —Gracias, señor —balbució Thomas, enrojeciendo.


  —Virginia dijo la verdad. ¿Me supone capaz de arruinar sus vidas? ¡No vuelva a interrumpirme o tendré que omitir los otros regalos de boda! El segundo consiste en tres meses de licencia para un inspector que desea casarse y el tercero es un reloj de bronce que heredé de mis padres. Les aseguro que es horrible.


  La mujer no pudo dominar una alegría que se tradujo en llanto. Los ojos de Drukker estaban también humedecidos.


  —¡Conseguirán conmoverme también! —les reprochó el comisario, incorporándose—. Váyanse de aquí y procuren olvidar una historia trágica que termina felizmente para ustedes. No puedo decir lo mismo de Esther Dillard, recluida, sin posibilidad de cura, en un manicomio de Filadelfia. No era responsable de sus actos.


  Estrechó las manos de los enamorados, que no acertaban a articular palabra, y fue empujándoles suavemente hasta la puerta.


  —En el pasillo no suele haber nadie. Allí podrán besarse. Tengo mucho trabajo.


  —¡Qué Dios se lo pague, comisario!


  La puerta del despacho se cerró a espaldas de los jóvenes, que en un incontenible impulso, se abrazaron. Una carcajada les hizo separarse. El delegado del F. B. I. en Nueva York había abierto de nuevo.


  —Estaba seguro de no equivocarme —dijo.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Son muchos los que ignoran que el F. B. I. cuenta en la actualidad con 6500 agentes, de los que 660 son especialistas en la intervención de cuentas para descubrir falsas quiebras y negocios fraudulentos. Estos policías realizan una labor anónima e ingrata y son graduados en Contabilidad. Sus edades oscilan entre los veinticinco y los cuarenta años. <<

  


  
    [2] Tribunales de lo criminal. <<

  


  
    [3] Rigurosamente cierto. <<

  


  
    [4] A dicho club pertenecen todos los graduados de la Universidad sean cuales fueren sus posteriores ocupaciones. <<

  


  
    [5] Hogar, dulce hogar. <<

  


  
    [6] Servicio de espionaje inglés. <<

  


  
    [7] Servicio de espionaje francés. <<

  


  
    [8] «Perros calientes», salchichas con pan, plato que puede considerarse nacional en los Estados Unidos. <<

  


  
    [9] «New York Subway», ferrocarril eléctrico subterráneo. <<

  


  
    [10] El puente de Brooklyn une Manhattan con el municipio del que toma el nombre y fue construido de 1870 a 1883 con cables de acero, innovación que produjo gran revuelo en el mundo. Por él pasan dos vías para carruajes, dos vías férreas y un ancho camino central para peatones, desde donde se disfruta un maravilloso panorama: el East River, poblado de minúsculas embarcaciones y buques de carga, el puerto, las moles de los rascacielos y la estatua de la Libertad. <<
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